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A D V E R T E .\C IA .

Los señores suscritores de provincia.s 

cuyo abono concluye en 30  del presen­

te mes, se servirán renovarlo oportuna­

mente si no quieren experimentar retra ­

so en el recibo del periódico.

No se admite otra clase de sellos que 
los de franqueo ó certificado de cantas, 

y la administración sólo responde del 

recibo de los que le envíen en carta cer­

tificada.

PARTE EXTRANJERA.

L,as noticias que se rec iben  de F io re o c ia ,  r e ­

lativas á  la batalla del (lia de San Juaii.den iiies-  

t r a n 'u n  eípecial em peño en a te n u a r  la  im por­

tancia del tr iunfo  alcanzado po r  los austríacos. 

S in em bargo, á travos de las mismas y merced 

á las contradicciones que  contienen los te legra ­

mas á que nos re fe r im o s , resa lla  cada vez 

m ás bri llan te  la victoria del a rch iduque Alber­

to. Nótese bien cuán d ife ren te  es e l lenguaje en 

que  estú general eu jefe da cuen ta  del re su l ta ­

d o  del com bate en  su pa r te  á  Viena, y del que 

usan los despachos de origen italiano. El a r ­

ch iduque no oculta que  los austríacos sufrie­

ron  perdidas de alguna consideración . a l paso 

que  los italianos sólo nos  han  dicho una  vez que 

uno  d e  los cuerpos de ejérc ito  no salió bien del 

com bate; en cambio hab lan  m ucho de las pérdi­

das de los austriacos, d é lo s  prisioneros que han 

eojido, e tc . ,  e tc . Los patrio tas  italianos uo dejan 

su fanfarronería, ni aun  después de una derrota.

Sef(un e llosm ism os confiesan, las lormidabics 

legiones italianas que pelearon con tan ta  bravu­

ra  y constancia, tuvieron  que rep asa r  el il incio , 

po r  supuesto en el m ayor o rden. De resultas de 

este hecho , á  cua lqu iera  se le  ocu rre  que los 

austríacos h ab r ían  de quedarse com pletamente 
libres den tro  de su propia  casa y dueños de 

ocupar las posiciones que m ás  les convinier.m; 
más i!ü fue asi po r  lo visto. Un lelégr?m.'> de 
P aris  que sfi refiere n noticias recibid.is de Flo­

ren c ia ,  nos diré con m ucho aplomo que los au s ­

tr íacos h a n  debido  abandonar e l campo de b.ila- 

Ila jirnetrando en las plazas del Cuadrilátero, por 

razón de las pérdidas que  han  sufrido y de la 

inquietud de que  se hallan po'^eidos á causa de 

los movimientos del e jército  y de la escuadra de 

Italia.

Induilablcmente a lgu it mal intencionado, a l ­

gún reaccionario enem igo de la libertad de I ta ­

lia ha querido reir.se de los italianos aun á costa 

de las más vulgares noc 'ones de geografía. Con 

sólo estender el mapa y ve r  que desde el golfo 

de Venecia al cam po de la ú lt im a  batalla media 

por lo ménos una  d is tancia de veinte leguas, se 

com prende cual debia se r  la  inquie tud  que  cau­

sa ran  á los austríacos los m o l im ien to s  de la es­

cuadra . Mas no para aquí la agudeza del noticie­

ro  italiano: lo m ás  singular del caso es que 

la batalla tuvo luga r los días 23  y 24 , y la es­

cuadra no salió del golfo de Taren to  hasta  el 26.

¿Serian, pues, los movimientos del ejército los

que  obligarían á  lo j austríacos á abandonar  el 

cam po de batalla  y p en e tra r  en  las plazas del 

Cuadrilátero? Los italianos se movían hácia el 

S u r ,  dejando á los austríacos a l jN orte ,  en  cuya 

dirección tenian que  volver estos para  e n t ra r  en 

las plazas mencionadas; pero ¿quién sabe? es po­

sible que los movimientos de los italianos, fue­

ran  la  cau?a de la re t irada  de los austríacos; y 

aqu í com prenderán  nuestros lectores todo lo 

sangriento del sarcasmo que  enc ie rran  las noti­
cias á  que  nos referim os. ¿Con qué fin habian 

de e n t ra r  los austríacos en  las plazas del Cua­

drilátero? ¡Ah! No podía se r  o iro  que  ul de sub ir  
á las fortalezas y las to rres  para  con tem plar el 

espectáculo que p resen tarían  las num erosas hues ­

tes de V íctor Manuel corr iendo  jadean tes  á ga­

na r  la orilla opuesla del Mincio. E s to  no lo dice 

el noticiero italiano, pero su  in tención ha sido 

que se comprenila sin  decirlo. S in embargo, no 

ha conseguido hacernos c reer que los italianos 

han  l ido  desastrosamenlo derro tados, nada de 

eso. E l ejército libertador se  re t iró  en el m ayor 

o rden  para colocarse á la  defensiva en este  lado 

del Mincio, es decir, den tro  de su casa , y se p re ­

para á tom ar  la revancha. Y para  su  completa 

tranquilidad , sepan nuestros lec to res  que el e s ­

píritu  público es excelente, asi lo dice un despa- 

cbo de F lorencia , y dispuesto á  toda clase de sa­
crificios para  triunfar.

Los periódicos e s tran je ros  hacen  n o ta r  con 

fundam ento  que los italianos han  procedido con 

la lealtad de costum bre  basta  en el m om ento  de 

ro m p e r la s  hostilidades. E n  efecto, estos han 

comenzado an tes  de que  trascurr iesen  los tres 

dias do plazo señalados p o r  e l mism o general 

Lam árm ora al noliticar la  declaración de guerra  

al a rch iduque .\ lberto .  Pero  no  hay que para r 

mientes en esta nueva violacion, sobre todo 

cuando tan  m a líe s  h a  salido la  cuenta. Compa­

sión para el vencido.

Seguimos careciendo de noticias fidedignas de 

los e jércitos del N orte de Alemania.

Mientras el lelégrafo anuncia que tre s  d ivi­

siones prusianas al m ando del P rinc ipe  Federico 

de l ’rusia siguen avanzando en la Bohemia, 

p a r te  in tegrante ya del te r r i to r io  austríaco , y 

doNile tropezarán con la fuerte  plaza de Olmutz, 
en  París circuló el 25 la noticia de que  el ala 
dfíreclia dfl ejército aiistriaco d(il Norte, m a n ­

dada por el genera l Benedeck en persona, ha 

atacado á los prusianos en los cnutlnes de la Si­

lesia austríaca  y de la Silesia p rus iana , y  cpie e! 

resultado de esla  p r im e ra  batalla ofensiva de 

parle  de los austríacos, defensiva po r  la de los 

prusianos, ha sido favorable á los p r im eros , sa- 

heiido herido el P rinc ipe  Real.

Podrá se r  que estas noticias sean p rem atu ras  
como indica algún periódico; pero podem os tener 

por seguro que  los austríacos están en mucha 

m ejor s ituación que  ios p rus ianos , y sí no se ha 

dado ya la batalla , án te s  de muchos días hemos 

de ce leb rar  algún tr iun fo  del ejército  de Rene- 

deck, análogo al que ha conseguido en el Suil el 

a rchiduque Alberto. Los prus ianos avan7.an en 

Bobemía, en  Silesia y  en Sajonia, y com o los 

austríacos son m ás fuertes, no puede atribu irse  

su paralización sino á algún plan muy ef^lenso y 

de éxito seguro . C oncentrados en la Moravia y 

en grandes m asas sob re  tas fron te ras  de la Bo­

hemia, insisten los tácticos en c ree r  que  el plan,

es coger p o r  el flanco la línea demasiado exten­

sa de los p rus ianos , p a ra  caer sobre  Berlín  en 

combinación con las tuerzas federales que  del 

otro lado de A lem ania obrarían  sobre Colonia y 

las provincias prusianas del Rhin.

E l M onitor  del vecino Im perio da po r  salvado 

al ejército  hannoveriano, que  se h a  un ido  ya á 

los bávaros en  el Ducado de Sajonia Meíningen.

Y sin em baído, de Berlín  se anunció hace tres 
días que había capitulado.

E sc riben  de V iena , que el manifiesto im pe­

ria l causó en aquella capital y en  todo el Im pe­

rio  profunda im presión. E l entusiasmo es indes­

c rip tib le . E n  las calles, en los cafés y en las c a ­

sas par ticu lares  se leía aquel docum ento  con la 

más viva satisfacción, y  se aplaudían ealurosa- 

m en te  sus párrafos princ ipales . No ha sido m e ­

n o r  el en tusiasm o en Hungría, del que no pode­

mos m énos de re fe r ir  un  ejemplo que conm ove­

rá  á nuestros lectores.

E n  Ruda , u n  ho m b re  del pueblo U ia en alta 

voz el manifiesto enm edio de una  numerosa 

m uchedum bre . Al l legar al párrafo  final en  que 

el E m perador invita á sus pueblos á  acompa- 

fiarle on sus oraciones, u n  anciano  se arrodilló , 

y  jun tando  las m anos, comenzó á  rezar .  La 

em ocion del viejo se comunicó á todos los que 

le ro d e a i^ n ,  hum eciendo  las lágrim as sus ojos, 

y todo.s cayeron de rodillas.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Florescu, 26.—De los partes oficiales recibidos 
por el Gobierno, resulta que las tropas italianas, 
despues de heroicos esfuerzos contra fuerzas supe- 
rioaes para tom ar posesien de Valeggio y Villa- 
franca, se lian retirado en buen orden para colo­
carse á la defensiva en este lado del Mincio.

El Principe .\madeo ha sido levemente herido.
El Príncipe Humberto ha hecho prodigios de 

valor.
El ejército ha demostrado tanta constancia como 

bravura, y  se prepara á tomar la  revancha.
El cuerpo do Cialdiniy la escuadra, no han ope­

rado todavía.
Seiscientos prisioneros austríacos han sido d iri­

gidos ú Milán.
Los voluntarios han tenido ventajas en uii en­

cuentro en Lonárone con los austríacos.
El espiritu público es exceJente , y  dispuesto á 

toda clase de sacrificios pará-iiiunfar.

Pahis, 27,—La escuadra italiana debe hallarse 
en estos instantes bombardeando á Tru'Stfi.

Las noticias telegráficas que se reciben de Flo­
rencia, siguen manifestando una gran confianza en 
el resultado de la guerra, y  disminuyen la g rave ­
dad de la jornada del 24.

Las pérdidas de los austríacos han sido conside­
rables, por cuya razón, y  por la inquietud de que 
se hallan poseídos á causa de los movimientos dcl 
ejercito y la escuadra de I ta l ia , han debido aban­
donar el campo de ba ta lla ,  penetrando en las pla ­
zas del Cuadrilátero.

Pttiis. 27.— En la Bolsa de hoy ha quedado el S 
por 100 francps á G3-90, y  et 4 Í |2  á 92.

Los fondos es;iaflotes no se han cotizado.

Lóíures. 27.—Los consolidados ingleses han que­

dado de 87 liC 4 1|4.

A unque d e  origen italiano y por consiguiente 

sospecbosis íiuo , son muy in teresantes los s i ­

gu ien tes  pa r te s  de la batalla  del 24.
Ellos dan ya idea de lo que ha sido este la ­

moso com bate  y p res tan  á la acción toda la  im ­

portancia  que en un principio le a tr ibu im os.

Ha sido, como digimos, un  plan combinado 

de los t r e s  grandes ejércitos iialianos: e l del Rey 

po r  el cen tro , e l de Garibaldi por la izquierda, 

esto  es, por la  parte  de la montaña tirolesa, y 

el de Cialdiuí por la  derecha , es decir, po r  los 

Ducados.

Este ú lt im o ten ia  que pasar el Pó para co ­

ge r  á los austríacos por la espalda; pero  no ha 
podido conseguirlo , sin  duda p o r  habérselo im ­

pedido las brigadas austríacas  al mando de Mar- 

w ich  y I la r tnen? .

Garibaldi acudió p o r  e l Tirol, pero  fue  tam ­

bién derrotado. E l  e jé rc i to d e lcen tro  en que iba 

V íctor .Manuel, es e l que ha tomado la p r inc i­

pal p a r te  en el com bate y el que más h a  s u ­
frido.

Los garíbaldinos íueron  alejados considerable­

m e n te  del Cuadrilátero, dicen Io.'í partes, y  el 

ejército  del Rey tuvo que  repasar  el Mincio: de 

manera que  la  vic toria ha sido com pleta y en  ío- 
da s  las lineas,

Nótese las frases de los pa rte s :  los italianos 

c o m ie n za n  á ce jar  precip iladam fin le:  los deG a- 

ribaldí no pu eden  c o n t e n í  el m o v im ie n to  re-  

Irógado, esto es, la fuga de las tropas; y en tre  

tanto los austríacos se adelantan p a u sa d a ,  pero  

enérg ica  y  ord ena da m en íe ,  a rro llando á  gari- 

baldínos y tropas  regulares; á  los p rim eros hasta 

e l lago de Como, y  á  ios segundos hasta  Brescia, 

m ás  allá del Mincio.

Y n e  se con ten tan  con eso: los austríacos van 
en busca de Garibaldi por M arbegno y Rellano, 

que están  á la  orilla derecha  del lago de Como.

Los que consideren la  g ran  linea de opera ­

ciones de los austríacos, que es la  g ran  línea de 

derro ta  de los i ta lianos, qo pueden  ménos de 

asom brarse : p u es  rea lm en te  aba rca  desde el lago 

de Como á las orillas del Pó.

Dicen a s i lo s  partes:

• 24 de /¡tnto.-—Una batalla general se
emprendió ayer bajo los muros de Verona y  de 
Peschiera simultáneamente. Las tropas italianas 
atacaron por tres puntos S la  vez, y  el Rey, des­
pués de haber pasado el Mincio en la  matiaaa de 
ayer 23, se bate hoy 24 con el mayor arrojo. La 
resistencia austríaca se pronunció súlo en los alre ­
dedores de Verona, después que el ejército ilalia- 
no se apoderó de Goito, de Val'egio y áo Curtato- 
lie. Si hubiera conservado estas tres posiiñones, 
era seguro el triunfo de Ualia, que obtendría ade ­
mas la  libre coraunícarion con el territorio lom ­
bardo.

Las guarniciones de Btántua y Pesquiera no pue ­
den auxiliarse: M.irínirolo quedó ú !a derecha, y  el 
ejército italiano intentó avanzar entre Villafranca y 
Peschiera.

— La batalla empezó á  las dos de la tarde por 
un ataque de k  caballería italiana contra la b r i ­
gada austríaca al mando de Pulz que fué arrollada 
hasta Verona. Mientras esto se verilicaba. el fuego 
de la artillería atacó con vigor las fortiílcaciones 
de Peschiera.

Los italianos trataron , aunque inútilmente, de 
entrar á la  bayoneta por las brechas abiertas en 
las murallas, trepando por los escombras qoe se 
extienden hácia el lago en dirección de Dezen- 
zano.

— Hoy domingo ha continuado la  batalla que 
comenzó de nuevo apénas despuntaba el dia. Son 
las cuatro de la  mañana j  el combate es terrible

en la llanura dt* Verona. Los italianos esperan con 
.•iiisia la vanguardia de Cíaldini, si este general ha 
podido pasar el Pó por Polesella sin ser detenido 
por las brigadas Marwich y Hartnens.

— Los italianos cejan por los flancos, pero en la 
linea del centro se baten todavía.

— Una división de 40,000 hombres, al mando del 
general Durando, apoya los movimientos de Ga­
ribaldi.

La división Cucchiari forma la  retaguardia del 
ejercito: la división de Della-Hocca pelea á la» ó r ­
denes del Rey.

El genera] Sonnaz manda la caballería.
— El fuego de los austríacos es incesante y  n u tr i ­

do: no parece sino que se redsbla, al comprender et 
ejército de Austria que la ventaja hasta estos mo­
mentos está de parle de Ins italianos. La artillería 
italiana dirigida por el general Mattel, es la  que 
ataca los fuertes de Peschiera.

La densidad del humo impide por algunos mo­
mentos saber la posicion de cada uno de los e jé r ­
citos combatientes.

El general C ia ld in inoha  llegado.
—A las dos de la larde.— Los italianos comien­

zan á cejar precipitadamente: las tropas de Gari­
baldi no pueden contener el movimiento re trógra ­
do del ejército ante la linea de batalla austríaca 
que se adelanta pausada, pero enérgica y ordena­
damente sobre l ‘Adda.

E>te inopinado ataque de las tropas austro-ti- 
rolesas ha arrojado á ios garíbaldinos hácia Trento 
y á los italianos á  Bormio y á  Stelvio, alejándolos 
coasiderablemonte del Cuadrilátero.

—La lucha ha sido encarnizada y sangrienta : el 
Príncipe Amadeo y varios generales han sido heri­
dos, y los austríacos se han apoderado de muchos 
prisioneios, armas y municiones de guerra.

—.4 faí ocho de la «ocAe.— Garibaldi se halla en 
estos momentos á la izquierda del lago de Como: 
los austríacos le ro d 'a n  por la  derecha.

Los tiroleses se han portado con valor y  coa la 
pericia propia del que combate en su mismo país.

Los austríacos, incansables en la persecLcion, y 
á pesar de las fatigas de la b a ta lla , se dirigen en 
busca de Garibaldi hácia Marbegno y  Pellsno. En 
Lecco encontrarán los depósitos y  las reservas d** 
los cuerpos francos.

Tal e t el breve resumen de la batalla de Verona, 
cuyo campo ha quedado cubierto de cadáveres.

Los Sacerdotes, las hermanas de caridad, los 
facultativos y lo.s camilleros de ambos ejércitos son 
los únicos quQ ahora recorren el tiiste campo del 
combate.

Ilácia la parte de Sondrio se oyen alguna* des­
cargas de artillería. '

Escriben de París con fecha del 25:

•Los austríacos han ganado la primera batalla i  
los italianos. Ué aquí lo que se ola esta tarde en 
la  fiotsacon gran júbilo de todos, lo que les pro­
bará á Vds. que los italianos y Garibaldi y Víctor 
Manuel y  los prusianos no cuentan con lassirelpa- 
tías de la B ulsade  París.-

Según una carta de París que acabamos de re ­
cibir, Prusia tiene motivos para dudar del auxilio 
de Francia. Ei representante del Gobierno de Ber­
lín cerca de las Tullerías, redobla sus instancias 
al Emperador; pero lo encuentra algo frió y  muy 
vacilante. Créese como más probable que Francia 
se afirmará en su conducta reservada.

Al recibirse en Paris la noticia del triunfo de 
los austríacos, se presentó una comision de comer­
ciantes en In prefectura para saber si se les per­
mitiría iluminar las fachadas de sus casas. Indu-
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vejetacíou, hasta de los árboles más silvestres y 
que más se resisten al frío y  á las más furiosas 
tempestades. Arriba por un lado cristaliza la n e ­
vera deRoospod; por otro centellean las ra jadu ­
ras azuladas de la  de Balmen Glecer, con aquel 
horror que suele producir verla hum ear en h ú ­
medos torbellinos, formando los cárdenos y  am e­
nazadores nubarrones que envuelven los agudos 
obeliscos de hielo y k s  escabrosas faldas de usas 
ferruginosas crestas. Eu torno todo es soledad, 
silencio, montes de nieve sobre otros montes de 
nieve, éinferiortnente abismos, cataratas y  fu r io ­
sos torrentes, cuyo sordo bramido se percibe d e ­
bajo de la  densa niebla que cubre aquellos negros 
y  profundos baratíos.

Bártolo paróse en el Hospicio, que levanta sus 
altas paredes rodeado du nieve por todos lados, 
y  en sus alrededores es mirado como un faro de 
salud para los asediados viandantes; y  tomando 
de la  narria en sus brazos á  la  a terida  Elisa, la 
llevó dentro á las estufas, en donde mediante 
una taza de té hirviendo avivado con un poco de 
ron. se rehizo completamente. Pero luego, vol­
viendo á em prenderla  m archa, después de haber 
pasado el iUino de aquellas extraordinarias em i­
nencias, preséntase un nuevo panorama de valles 
que atraviesan grandes escabrosidades y van á 
terminará lo largo de k s  márgenes del Ródano, 
al pié de Briga.

Mientras recorriaa las inclinadas lomas de esta
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parte de los Alpes, de repente se desprende de 
k  nevera de Balmen Glecer u n  peloton de n ie ­
ve, que impelido de su  propio peso, rodando por 
la  acumulación de las nieves inferiores, las le ­
vanta, revuelve, aglomera y  une consigo; y  
cuanto más corre, más se engruesa y  aum enta, 
mugiendo, saltando y precipitándose, y  llevando 
delante un torbellino de viento, retumba y rom ­
po todo obstáculo; arranca y destroza los más 
robustos robles, los bosques de pinos, y  los re ­
vuelve y los pega á  su enorme masa, y  rompe 
los mismos pénaseos coa tal furia y  estruendo, 
que hace retemblar los montes vecinos.

Al ver esto los postillones, acostumbrados ya 
á lo s  aludes, se arrojaron prontos á k  ancha g a ­
lería que costea la inmensa ladera del monte, y 
allí aguardaron que el irapetu se lo quitase de 
encima y le  hiciese arremolinar hasta el abismo. 
Despues saheron por la otra abertura de esta 
ga le ría ,  pasaron por una segunda, y luego baja­
ron á toda prisa hasta ¡legar á la  casa de pos­
tas de Cerixal, á dos tercios de la  gran pendien­
te de los montis . Elisa, tanto por el susto que 
recibió con la  caida del alud, como por el aíre 
glacial y la incomodidad, el cansancio de k  ca r ­
re ra ,  y e l te rror que le causaron los torbellinos 
y la impetuosidad de ¡os vientos, estaba pálida, 
estenuada y temblando; de modo que con traba ­
jo  pudo recobrarse junto á las estufas.

Aqui se le presentó delante una jovencita de
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el confio sardo, atravesaron algunas galerías 
abiertas en las mismas pefias pendientes sobre 
abismos: en donde ^'apoleon (que allanó y cons­
truyó el asombroso pasaje de Helvecia i  Italia) 
no pudiendo levantar murallas, rompió por me­
dio de minas las rocas, y  abrió pasos hasta en- 
tÓDcesinsuperab'es á k s  armas extranjeras. Allí 
desde aquellas profundidades se levanta la vista 
con te rror a l a s  formidables cimas del monte; y  
uno dice:— ;Yo con mí coche debo llegar allá 
arriba! y  se llena de pasmo; pero una vez ha lle­
gado, cuando ve levantarse sobre él otras a ltu ­
ras interminables del monte, que parecen arra i ­
garse en otra  creación superior. Pero asi que se 
han subido las escabrosas pendientes, y  supera* 
do las terribles pedas y los espesos y  oscuros 
bosques, se p resenkn otras pendientes y  otros 
más remotos peñascos que se levantan terribles 
y  espantosos erizfindo las puntas  de sus eternos 
hielos en medio de las vortiginosas nubes que 
continuamente los oscurecen.

Con todo, aquellas altísimas cumbres est^n 
coronadas d e  hayas y  de pinos, que corlan los 
leciadores montañeses, arrojan los troncos al 
fondo de los valles, y  luego los torrentes los a r ­
rastran hasta el lago Mayor. Alguna vez sucede 
que al caer los gruesos troncos se detienen ul 
través de una  roca i'i en el pico saliente de un 
peñasco, en cuyo caso (parece increíble) los te ­
merarios leñadores se hacen bajar atados roo 
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dablement(* estas manifestaciones inffftyen no poco 

en el ánimo del Kmperaáor.

El despacho telegriflco de Florencia que publi­
camos m is  adolaníe, es el mismo que \Á  iraSril* 
lido con fecha 2C el Gobierno del reino italiátio á 
las legaciones y  consoladas de Italia en Paris, t t o -  
dres, Berlín, San Peterslnlrgo, Eraselas, l a  ITayá, 
Hamburgo, Copenhague, Estokolmo, Francfort, 
Madrid, Lisboa, Marsella, Tolón y >’íza.

Ué aquí los lé rm inos  en  que el g en e ra l  La* 

m árm ora  hizo al a rch iduque  Alberto la declara- 

cion de guerra :

A S .  .•!. J. el urchiduijuí' Albei'to, ofneral eu je fe  
de las tropas avstriaca t de Venecia.

'Cuartel general de Cremona 30 de Junio de 
i866.—Ma? que ninguna oirá Potencia el imperio 
de Austria ha contribuido á mantener á Italia divi­
dida yoprimida. l ia  sido la causa principal de los 
incalculables perjuicios maleriaíps y  morales que 
sufre hace siglos.

• Todavia hoy que 22 millones de italianos se han 
constituido en nación. Austria, la  «nica entro los 
grandes Estados del mundo civilizado, se niega S 
reconocernos, y  ronlinúa oprimiendo una de nues­
tras más nnbifls provincias, d la  cual ha Irasfor- 
mado en un vasto campo atrincherado. Dpsde él 
amenaza nuestra existencia y  haceimposible nues­
tro  desarrollo político en el interior y  en el ex ­
terior.

• E avano  fué que durante los últimos aüos las 
tentativas y  los consejos de Potencias amigas en­
sayaran remediar tan intolerante estado de cosas. 
E ra  inevitable que á la  primera complicación que 
surgiese en Europa, Italia, y  Austria se hallaran de 
nuevo frente i  fíente.

>La iaiciativa de los armamentos tomada por 
Austria, y  su negativa ú las proposicionespacíücas 
de las tres grandes Potencias han descubierto toda 
la  hostilidad de sns designios. El pueblo italiano 
se levanta de un extremo á otro de la  península.

• Hé aquí por qué S. M. el Rey, giiardian celoso 
de los derechos de su pueblo y  defensor de la  in ­
tegridad del territorio nacional, cree de su deber 
declarar la guerra al Imperio de Austria.

• En consecuencia, por orden de mi augusto So­
berano, significo i  V. A. I. en su cualidad de ge­
neral en jefe de las tropas austríacas en Venecia, 
que las hostilidades comenzarán pasados tres días, 
á  contar desde esta f e c h a , á ménos que V. A. I, no 
acepte este plazo, en cuyo caso le ruego que tenga 
i  bien avisármelo.

• El general de ejército , ¡efe del estado mayor 
del ejército italiano.— Alfonso de Lamármora.-

Escriben al Diario de Barcelona:

• F lo rss i íh ,  19 de Junio.— Hoy ha sido aprolja- 
do el proyecto de ley sobre corporaciones religio­
sas. Como era de espera r, no se ha atendido á con- 
sderacion de ninguna clase. El Estado se halla en 
apuros. La Italia va á jugor el todo por el todo, 
y  necesita dinero. Ya no tiene crédito en el ex­
tranjero; Sil papel baja. Se necesita tom ar dinero 
de doüde lo haya. El empréstito forzoso, bien con­
siderado, ha parecido un medio ineficaz, porque es 
indudable que los prestamistas no darán sino papel 
queprecisamcDle lo tenemos eu abundancia, y  qué 
está despreciado cu el ex tranjero , hasta el punto 
de que ya uada se quiere fjc ilitar a l Gobierno , si 
uo paga de antemano y  en luetilico sonante. Por 
esto la casa (iuillot ha rehusado una co trata que 
importaba ocho millones de francos. En Londres 
se han negado también á aceptar una contrata de 
cinco mil pares de zapatos, que propuso el minis­
tro de la Guerra.

En semejantes circunstancias , eran inútiles las 
discusiones sobre la ley de conventos. De ante­
mano se tenia seguridad de que seria aprobado el 
p ro j  ecto.

La comision había introducido una variación en 
el art. 38.

Este articulo lia sido aprobado en último lugar, 
«nnque no es el último de la ley . En otras épocas 
más tranquilos había sido objeto de graves recla­
maciones dirigidas por los aynntamientos á los mi­
nistros Pisanelli y  Falco.

Cuando piadosos católicos al morir legaban sus 

bienes á corporaciones religiosas, los movían á ello 
en su mayor parte sentimientos filantrópicos hácia 
sus pueblos. Entonces la educación , la  beneficen­
cia pública, estaban en manos del Clero regular y 
seculor.Al legar sus fortunas á los conventos, les

proporcionaban medios para  abrir escuelas, d is tri­
buir limosnas en tes ghsndes festividades, socorrfr ' 
á los éníermos, y  aun ab rir  hospitales en sus m o ­
nasterios,

La comision había añadido en el articulo un 
párrafo referente i la  Sicilia. La sesión h t  sido 
larga y tempesfnosa. Por ú lt im o , la ley h a  sido 
aprobad» «lo adSfitir ésta ^ e e p r io n  en favor del 
Clero de Sicilia, por 179 votos contra 41.

Al presente , e l único recurso que queda á  la 
Italia para hacer frente á  los gastos de la guerra, 
es la masa de sus bienes nacionales, tales como se 
desprenden de esta ley.

lié aquí el origen de un empréstito de seiscien­
tos millones de francos que va á negociar el señor 
Scialoja con hipoteca de estos nuevos recursos. 
Tiene ámplias facultadas finaocieras, y  puede h a ­
cer lo que quiera como dictador.

Impondrá contribuciones i  los ayuntamientos en 
proporcion á los bienes eclesiásticos que tengan en 
su distrito, á razón dft un ochenta por ciento.

El ministerio no podia recomponerse. La iz ­
quierda estaba resentida por haber sido anulada ia 
elección de Mazzini. En sn virtud, la  crisis minis­
terial ha tenido la solncion más inesperada y más 
cómica. El genera! Lamármora se ha enojado con 
todos, y  ?e ba marchado al cuartel general del 
ejército. Lo propio ha Lecho el general Angiolet- 
ti. Desconcertado de nsta s u e r te , el Gabinete se 
h a  arreglado como ha pod ido . por mediación del 
barón Ricasoli. En la actualidad el ministerio está 
completo: el Sr, Visconti-Venosta ha contestado 
desde Coastantinopla que acepta !a cartera de Ne­
gocios extranjeros.

En el Parlamento h a  habido una sesión tem ­
pestuosa con motivo de la reelección de Mazzini 
en Messina.

El Sr. Ventarelli ha dicho: -Se ha recordado el 
saludo hecho po r  nuestra  artillería á la bandera 
austríaca. Fue un saludo de cortesía; el saludo que 
quisiera hacerse á la  bandera do Mazzini, confir­
mando su elección, seria una afrenta ú la  bandera 
ita liana.’

Estas palabras han suscitado una verdadera tem­
pestad.

El presidente ha invitado al orador á que habla­
se con mayor moderación.

F/l Sr Venturelli ha tratado de explicar el sen­
tido de su.s p a la b ra s , diciendo que al declarar 
aliora válida la elección de Mazzini, después de su 
carta dirigida á los electores de Messina, sería sa­
ludar la  bandera republicana.

La izquierda ha prorumpído en nuevas y te rm i­
nantes negativas, a l propio tiempo que la derecha 
gritaba: Sí, si; tiene razón. La confusion ha llega­
do i  su colmo. Varios diputados de la izquierda 
se han levantado para pedir que el presidente lla­
mase al orador a l orden.

Otros han pedido que el orador se saliese fuera. 
La derecha ha hablado en sentido contrario.

Durante algunos momentos ha habido una ver­
dadera confusion; los murmullos y  desconcierto 
han tomado grandes proporciones, pero el presi­
dente ha podido al fin restablecer en parte la cal­
ma, manifestando su disgusto de que el Sr. Ven­
turelli no hubiese seguido el consejo que le  había 
dado de moderar su lenguaje.

La elección ha sido desechada casi por unani­
midad.— .!/.■

Roma, 20 de Junio.— El domingo último, el Car­
denal Patrizzi, en calidad de subdecano del Sacro 
Colegio, con motivo del aniversario de la elección 
del Padre Santo, fué á f-liciiar á  Su Santidad en 
nombre de todos los Cardenales.

■ Si toda la Iglesia, dijo Su Erna., va á celebrar 
con la mayor alfgria  este día , «1 Sacro Colegio 
debe celebrarlo de n a  modo especial por gratitud, 
por adhesión y  por adruitRcíon. Por esto los ('car­
denales hacen los más fervientes votos á ün de 
que Dios, después de la viólenla tempestad que 
ha permitido para poner á prueba el mérito del 
piloto que dirige la nave de la Iglesia, nos devuel­
va la paz y la  tranquilidad. Esos sentimientos los 
manifiesta el Sacro Colegio del fondo de su cora- 
zon, queriendo con estas palabras contestar á  los 
errores de esc Cardenal inconsiderado que hubiera 
debido hoy estar entre nosotros junto al Trono de 
Vuestra Santidad. (Confiemos que Dios nos conce­
derá el triunfo. •

El Padre Saut« contestó poco más 6 ménos en 
estos términos: -Acepto con la mayor satisfacción 
esos sentimientos que el Sacro Colegio se sirve 
manifestarme. Si; en medio de los infortunios que

nos ro d e a n , hemos puesto nuestra confianza en 
Dioí. Ciertos hóm br¿ í ^ i e  por mtirVóS inolivos 
debieran ser adistos á la Saeta S e d e , infringen y 
iñeoosprecian sus dfíechos, persignen i  los minis­
tros del santuario á quienes debieran proteged, 
destierran á  los algunos de los cuales es­
tán ahora 'delante de mi, pdoen presos á eclesiás­
t i c o s ^  f i a r e s  »Wo por s s r  adictos á  i* Sant* 
Sede, quitan sus bienes al Clero y i  los estable- 
cimientos p iadosos, y  suprimen las órdenes reli­
giosas, que á pesar de los defectos de algunos in ­
dividuos son el ornamento y un auxilio para la 
Iglesia, rodeada de sus asociaciones tan vanadas 
como bienhechoras. Esos hombres provocan cada 
vez más la  indignación de Dios y los anatemas de 
la Iglesia, qne debemos confirmar solemnemente 
en este momento. Reguemos al Padre celestiaj 
para que los mueva á penitencia. Roguemos por 
ellos. Poro entretanto_ es preciso resignarse á  los 
acontecimiento’; y  cuando esos hombres cometan 
injusticias, debemos contestar como los Apóstoles: 
Oportet no! obedire magis Deo qvam hominibus. 
La voluntad culpable de los hombres no debe pre­
valecer jamas sobre la de Dios; a l mundo no se le 
vence sino con la confianza en Dios, la  fidelidad á 
su ley, y  laoracion continua y fervorosa. Esto nos 
hará merecedores de la  bendición que invoco des­
de ahora sobre el Sacro Colegio, los Obispos y 
Prelados, sobrt; el Clero y todo el pueblo cris ­
tiano. '

Podem os d a r á  nuestros  lectores noticias muy 

circunstanciadas de T r ie s te ,  la  ciudad que , se­

gún  el te légrafo, liaífsfiído se r  bom bardeado por 

la  escuadra italiana.

T ries te  es la sucesora y la heredera  de Veue- 

cia. Desde que  esta empezó á decaer, se levantó 

aque l la .  La Reina del Adriátieo traspasó su Co­

rona  á  la  capital de la Iliria .
T ries te  c u en ta  unos 100,00(1 habitaiites; el 

fondo de la poblacion es italiano; pero abundan  

en ella los alem anes, griegos, esclavones, a rm e ­

nios é ingleses. Un domingo de C uaresm a que 

nos  ha llábam os en  aquella ciudad, tuvimos oca- 

sion de o ir cuatro  serm ones en cuatro  distintos 

idiomas. Los campesinos que han conservado su 

orig inal m anera  de vestir, hablan reg u la rm en te  

dos lenguas: la italiana y la esclavona.

Como todas las ciudades que  han tenido que 

su f r ir  m ucho  de las gue rra s ,  T rieste  en su  parte 

antigua, está situada en lo a lto  de una montaña. 

La parle m oderna en el llano que formaba la 

antigua playa, a rrebatada al m a r  por grandes y 

magníficos muelles. He la  ciudad nueva á  la 

vieja las cuestas son tan pendientes que no se 

puede sub ir  en carruaje .  E n  lo alto se encuen ­

tr a n  la ca ted ra l  y el castillo desde donde se dis­

frutan magnificas vistas. E l prim ero  de estos edi­

ficios es muy pobre; pero curiosís im o, porque 

está com puesto de restos rom anos y tiene por 

lo general, sin em bargo, ca rác te r  gótico lom ­

b a rd o .  y bizantino. E l  techo es de m adera  y en 

parte  de yeso.
Trieste es una plaza com ercial y  no de guer ­

ra .  Sus furtificacíoües son de poca im portancia . 

Sin em bargo, en e ^ o s  últimos tiempos se bao 
debido a n 'n e n U r .  . ‘(la el puerto  era muy poco 

seguro an tes  de la construcción del muelle de 

M ana Teresa, p o r  la E m peratriz  que le dió su 

nom bre .
Lo que le  da grande im portancia es la famosa 

sociedad del L lo yd  auslriaco, la princ ipal com- 

pafiia maritim a de E uropa, fundada en 183!) por 

R ruck  que la ha dirigido p o r  m uchos años. Está 

dedicada á los seguros m arit im os, á la navega­

ción de vapor y á las noticias com erciales. Tiene 

agentes eu todas las plazas y  puntos rom ercra- 

lesdel globo. Años pasados contaba 134 em plea ­

dos, 107 capitanes de barco, l , l - 2 i  m aqu in is ­

tas y m arineros , y  9f>l operarios de otras c la­

ses, y más de Gl) buques todos de vapor.

C ercadel m uelle  de María T eresa  tiene el iZoj/rf 

un  magnifico arsenal,
E n tr a n  y salen anualm ente  « n o s  *25,000 b u ­

ques.
Si e l bombardeo es c ierto, po r  estas noticias 

se puede in ferir  las inmensas pérd idas á que h a ­

b rá  estado expuesta dicha ciudad.

Creemos curiosos para nuestros lectores los s i ­
guientes datos xjoe á un periódico’ 'remite Su 
responsal de París. Estaí cifras han sido facilita­
das por las oficinas muSicipales do aquella capi­
tal. y  son las m is  recientes y  completas que se ha» 
b r in d a d o  áh iz :

«La ciudáB tiene una  stiperfteie de 7,806 hectá­
reas; su p « * k íio n s«  compone Se 1.700,000 h A i-  
tan tes.

Durante el ano lOS-ihan nacido en París 55,835 
niños: 27,231 varonesy 20,604 hembras; 38.907 le ­
gítimos y 14,868 naturales.

Han ffloerto ■44,913 personas; entre esU s una 
gillotinads y 2 centenarias.

Hay en París 5C portazgos; 24 boulevares, 2,258 
calles, 157 pasajes, 70 plazas, 35 muelles, o islas, 
22 puentes, 33,3-51 casas, 22.'í,000 famihas, 25,500 
tiendas, 380,451 metros de alcantarilla, 1,100 k i ­
lómetros de tubos para conducir el gas, ylO fábri­
cas de este producto, que produce al aílo 200 millo­
nes de metros cúbicos.

En 18G4 se han construido 3,351 casas y  se han 
derribado 1,942.

üe 1860 á 1865 se han construido 12,443 casas 
con 71,508 habitaciones, clasificadas como sigue;

Los alquileres de más de 1,000 francos al afio 
son 11,095; de 500á 1,000, 21,360, dcóOO á 500, 
i9,134; y  de 300 abajo, 19,968.

Las escuelas son 522; los cduc.mdos I04,'i40.
Los pobres inscritos son 117,840.
El número de ómnibus es de 5C2, los que han 

trasportado en el último ano 93.279,721 viajeros.

E L  P E N S A M IE N T O  ESPA Ñ O L.
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Una de las grandes enferm edades de nues tra  

época , que mil veces hem os lam entado y que 

nunca  dejaremos de l a m e n t a r , es la desmedida 

afición á la  política, que  se ha extendido po r  

todas las clases como una  inmensa l laga , y que 

para m ayor ia ro rtua io  hn llegado hasta la más 

ín f im a, la  que m ás  necesidad tirnie de pensar 

exclusivam ente  en el traba jo  como su  ún ica  e s ­

peranza  de vida m a te r i a l , y la que más lasti­

m ada suele salir  en  las consecuencias de ia p o ­

lítica.

Hoy es fuerza que  todo el mundo intervenga 

más ó ménos d irec tam en te  en la  Gobernación 

de los Estados, em itiendo las más l ib res  y  aun 

descabelladas opiniones en plazas y  cafés sobre 

tan  dificil p un to  , sin considerar que el tiempo 

perdido en esto lo están reclam ando la industria, 

las le tra s ,  las a r te s ,  y sobre todo el bien moral 

y la  d irección de las familin‘i.

Nadie se cu ra  de lo que a tañ e  al bienestar ge­

nera l de la sociedad considerada bajo su  aspecto 

m oral y  económico, y  todos se afanan po r  saber 

lo que acontece  en la esfera del Gobierno , cuál 

es la situación del m inis terio , qué nom bres c o r ­

ren  para  su s t i tu ir  á unos  y qué tendencias p ien ­

san  seguir  los o tros, como si de saber todo esto 
por qu ien  no puede ordenar nada deperuliera la 
fe licidad del pais.

Los más activos conductores de este dañoso 

movimiento político son , sin género de duda, 

los periódicos que llevan la perturbación  y 

el desquiciam iento á esas pobres iuteligeucías, 

para quienes, com o para todas, fto debe existir 

otro alimento m ás sano y puro que el Cate­

c ismo de la doctrina jcris liana .

Pero , en tre  los periódicos hayalgunos que  po r  

su  m a n e ra  s ingu la r  de publicarse  causan más 

grave y d irec tam ente  el dafio : nos referim os á 

los periódicos que se venden po r  las calles.

Suscrib irse  á un periódico denota  p rem ed ita ­

c ión, deseo vehem ente  ó necesidad d e  conocer 

c iertas  noticias que  pueden  im porta r  al sus- 

c r i to r .

Pero  com prarlo , suele s e r  efecto de la casua­

lidad ó de la b a ra tu ra  del periódico, ó  acaso de 

la  insistencia de un  vendedor im pertinente que 

t r a ta  de despachar su género  á  dos cuartos 

vara.
Dos cuarto s  n o  fallan n u n c a  á  un jo rna le ro  

para adqu ir ir  u n  papel que le ponga al cabo de

lo q n e s u c e d e  en el m undo ; sobre que  el dele* 

trea r lo  doctora lm ente  en la  ta b e rn a  no deja de 

se r  im a envidiable gloria en tre  laá' gentes para  

qu ienes  lo  negro  es u n  cstoriio.

Solo asi se  com prende la popula ridad  de cier­

to s  periódicos y  singu la rm en te  la ([ue goza L a  

Corre$¡)ondencia d e S i p a ñ a ,  cuVa actividad 

p a ra  adq u ir ir  y  pub licar  noticias de todo genero 

la ha dado una  im portancia y  un poder en oca­

siones temible.

Nada decimos de la a larm a que  producen  esos 

destemplados gritos y esas corr idas desatinadas 

de los que la venden; a larm a que  se hace m u ­

cho más grave en c ircunstancias especiales como 

las que  no há muchos dias hemos ten ido  ocusiou 

de p resenciar desgraciadam ente; sólo querem os 

hacer no ta r  a l G obierno, que cuando  el pueblo 

se acostum bra  á  conocer d ia r iam en te  basta los 

más leves detalles de tas luchas pohticas  y  co­

mienza á aficionarse á unos y á  m a l m ira r  á 

o tros, cuando llega el instante de p oner  en p rá c ­

tica  ciertas doctrinas , el pueblo tom a una  parte 

activa en ella, y  sucede lo que todas las perso ­

nas sensata» no quie ren  que  suceda.

E u  n u es t ro  concepto, pues, si a l Gobierno i n ­

teresa rem ed ia r  de. a lguna m anera  este mal, 
debe proh ib ir  la venia da los periódicos y pa­

peles políticos po r  la calle, para bien de los que 

deben  e s ta r  alejados de la  política y  para  t r a n ­

quilidad de todo el mundo.

E n  la recepción que el P ad re  San to  tuvo el 

dia 17 pon motivo del an iversario  de su  eleva­

ción al T rono  pontificio, el C ardenal P a tr iz i ,  po r  

ausencia del C ardenal Mattei, decano del Sacro 

Colegio, g ravem ente enfermo, dirigió al Sobera­

no  Pontífice la felicitación que  sigue:

•  B e a t í s i m o  p a b b e :

Si toda la  Iglesia católica celebra con alegría 
este aniversario, mucho mas debemos nosotros ale­
grarnos coa su celebración. Si, Beatísimo Padre, 
el Sacro Colegio por deber y  por reconocimiento, 
por seutimientos de admiración y  de ternura eleva 
los mas fervientes votos por el bien de Vuestra 
Santidad. E)1 colegio confia en que el Seúor nos d e ­
volverá la ciilma despuesde haber permitido tan 
deshecha tempestad para hacer resaltar mas su 
gloria y  los méritos de su piloto. La gloria de Dios 
debe luc ir en el mundo, y  nuestros méritos ser re ­
compensados. Estos son. Beatísimo Padre, los sen­
timientos que el Sacro Colegio os ofrece con el co- 
razonm ss que con la  boca, c reyendo  reparar de 
este modo los errores de un mal aconsejado 
(xconiigliato), el cual debería hallarse con nosotros 
a l lad o d e  Vuestra Santidad. Esperamos en Jesu­
cristo: que suyo será el triunfo >

El P ad re  S anto  contestó poco m ás  ó ménos 

en estos té rm inos;

• Recibo con la más viva satisfacción y el más 
íntimo consuelo las felicitaciones tan afectuosa­
mente expresadas que me dirige el Sacro Colegio. 
Las leo en vuestros corazones. S i , tenemos con­
fianza en el Señor en medio de nuestras terribl** 
pruRbas. Hombres que por lautos motivos debian 
estar reconocidos al Santo Solio, le ofondeu y con­
culcan sus derechos de k  m anera más crimitial: 
martirizan á los mioi&tros del santuario á quienes 
deberían pro teger; arrojan á estos venerables 
Obispos (aqui el Papa índica con la mano á varios 
Prelados desterrados que se eucuentran en la 
Asamblea; alguiios han perdido hasta las insignias 
de su órden Episcopal): aherrojan á  Presbíterosy 
seglares únicamente por ódio á la religión: despo* 
jan las iglesias, los lugares piadosos, suprimen las 
órdenes re l ig iosas , entre los que algunos tal vez 
no estaban ál abrigo de toda censura, pero que en 
genera l eran la  honra , e l ornamento y la fuer­
za de la  Iglesia, resplandeciente por su bella y 
bienhechora variedad. Semejantes hombres atraen 
sobre su frente los rayos de la cólera divina y los 
anatem as déla Iglesia, anatemas que renuevo aquí 
solemnemente.!

Invocarem os con tra  ellos el ca.stigo que fu l­

minó Pedro  contra  Ananias y  Salira , p o r  de c o n ­

tado, m ucho  ménos culpables, ¡No! Antes b ien , 

roguem os á Dios que  les inspira la compunción 

de que estaba poseído el buen ladrón  moribundo 

al lado de Jesucris to , de ciiyos lábios m ereció 

o ir  estas palabras: Mecían eris. ¡Ah! P idam os y
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larguísimas cuerdas desde, las altas crestas para 
quitarlos; de suerte que se ven pendientes en el 
aire como las águilas y  los buitres; y  al verlos 
los viajeros se espantan y bajan la vista aterro- 
tízados.

En medio aqwellos montes de espantosas y  so­
brepuestas cumbres baja, y  parece que se der. 
rumba desde las neveras que las cubren el Hon­
rosa, el cual desde tantísima altura extiende y 
encajona sus faldas en los abismos de las del 
Simplón, á mano derecha del que por él sube. 
Bártolo volvía la  vista alrededor de sí, como 
quien teme verse sc^últado en las profundidades 
de un Océano sin fondo; y  luego mirando hácia 
arriba veía encima los sobrepuestos montes, 
amenazando caer y  aplastarle. Caminaba Elisa 
embozada y como acurrucaría debajo de su pe- 
lisa de pieles de marta zibelina, y  la  pobrecilla, 
al estruendo de los aludes, que desprendiéndose 
de cuando en cuando se precipitaban haciendo 
retumbar los ecos de los oscuros senos de los 
montes, y  las gargantas y  cavernas de los valles, 
se extremecia y  sudaba de espanto. Pero cuando 
llegó á la última abertura de aquella parte de 
los Alpes, que Napoleón hizo construir entre dos 
precipicios, quedó tan maravillada del sublime 
espectáculo que si’ presentó á su vis ta , que se 
apeó del coche, y desde el primer puente quiso 
contemplar el abismo de aquella oscurísima hon ­
donada, por la que bulle un torrente entre hor-

—  —

el Papa la había bendecido, y  que se ganaban 
indulgencias.

Luego que hubieron dsscansado y refociládose 
lo bastante, marcháronse por la bajada de Bri- 
ga. á cuyo punto llegaron en brjve, y  aRi des­
cansaron y se albergaron permaneciendo todo el 
dia siguiente. Despues continuaron costeando el 
valle d i Ródano, y  llegaron i  S ien , despues á 
MartiAi y  á Sao Mauricis, jefe de aquella legión 
de mártires tebaaos que prefirieron perder la 
vida á perder la fe de Cristo. Despues de haber 
pasado la  frontera del cantón católico del Vallés, 
se trasladaron por el Ródano al cantón protestan­
te de Vaud, y  .siguiendo por el ámbito del lago 
por A igíey Villeneuve, llegaron finalmente á  la 
hermosa ciudad deVevey, en cuyo punto habían 
resuelto permanecer algún tiempo para recobrar­
se completamente de las molestias é  incomodi­
dades del camino.
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cabellos rubios y  de graciosos y modestos moda­
les ; de ojos a leg re s , de cara afable y  espresiva, 
con sayas de paño verde adornadas por delante 
con lazos encarnados, conforme á  la usanza de 
aquellas montaAosas. Esta empezó á  darle áni­
mo en parte con sedas y en parte por medio de 
algunas palabras en francés. Luego le cogió las 
manos, y  restregándolas con rapidez la removió 
toda. En seguida fuése al hogar, en donde ha­
bía un gran vaso de leche hirviendo, y  llenando 
nna buena copa con bastante azúcar, se la  dió 
á beber.

lUiéutras que Elisa b e b ia , decía en ale- 
man á nna hermana suya mayor que derrama­
ba la leche para los señores;— ¡Qtié rostro tan 
angelical! ¡Pobrecita! hacerle atravesar asi los 
montes en medio de un clima tan riguroso.— V 
miéntras esto decía, le  alisaba los cabellos y  se 
los arreglaba con una gracia y  un amor admira 
ble. Bártolo se conm ovió, y  Elisa , no sabiendo 
cómo pagarle tanta afabilidad, se quitó del cue­
llo una crucecita de oro y la poso al de la am a­
ble montañesa, diciéndole en francés:

—Qik el Papa la había bendecido, y  que la 
ülcvase al pecho en memoria su y a .— La buena 
itJontaliesa dió un brinco de alegría, besó con 
dcvoeion la  cruz, estrechó la mano de Eiis», y 
fuése corriendo á enseñársela á la madre, al pa­
dre, que e rae l  maestro de postas, y  i  loa h e r ­
manos. haciéndola besa rá  todos, difiendo que
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ribles gargantas, y  rompiendo sus aguas en las 
rocas, se convierte en espum a y se aleja por 
aquellas asperezas. Despues pas<) el puente y en­
tró en la  galería, la cual a l llegar á su mitad da 
vuelta hácia la det^cha y recibe luz por una 
hendidura: por cuya circunstancia puede leerse 
escrita en grandes letras esta inscripción graba­
da en la piedra;—Eí Emperador NnpoUon la 
abrió con el tesoro de Italia en el oñn MÜCCCV.

En la  á e r r a  de Gunz (primera frontera helvé­
tica) detuviéronse algún tanto para ver el salto 
sorprendente de la cascada de Alpirubach, ía 
cual se derrumba por las cortadas penas y  pro­
fundos barrancos, y en parte toma el color do 
las sombrias tintas de los grupos de tejos y aler- 
ees que tiene cerca, reflejándolas i  la vista del 
que la  contempla; al paso que en los puntos en 
que le  da el sol. por medio de la refracción de 
sus rayos presenta los colores del arco iris; y  
alH donde se detieue nn momento en su caída 
hierve y espumea, despidiendo un aire sutil que 
exparce una  espumosa niebla por graode espa­
cio en derredor.

Asi sabiendo y aumentándose i  su vista los 
inmensos cúmulos de hielo, faé  neoesatio des­
componer el coche y poner la  caja en una na r ­
r ia  de abeto, y  las demaspieias,con el equipaje , 
en otra más sólida y de m.iyor resistencia. Asi 
subieron á las últimas y  más elevadas cimas, eu 
donde desde gran trecho se halla muerta toda
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esperemos que im d ia ,  a rrepen tidos  de tan tas  in- 

j i is tk ias  é íníqiníl.-Mles, oirán esa» mismas pala­

bras: .Vecum r/'M'. Sin em bargo , liasla tanto í|iip 

Upgue ese día, Nos tenem os u n  deber que He­

nar;  el de resi«lir fuertem ente  á í u  voluntad im ­

pía. Cuando ellos o rdenan  la  in justic ia , Nos t e ­

nem os que repulir  la respuesta  de los Apóstoles: 

O lm lire o p er le ll leo  m a j is  q u a m  hom inibus.

I.a perversa  voluntad de los hom bres jam ás  

pnede prevalecer sobre la  de Dios como tiran 

perniciosamente á in s in u a r  los que siendo en 

gran parte  culpables de las calamidades ])reseo- 

tes mezclan el e r ro r  con la verdad, enflaquecen 

el antiguo é indestructib le  princ ip io  de au tori­

dad y se llgu rannéc iam en te  poder asi vence r  al 

mundo. Pero  en vano; a l m undo  no se puede 

vencer sino poniendo en  Dios la confianza, ob­

servando su san ta  ley, y  orando fervorosa é in ­

cesantem ente. n é  aquí, lo que  nos  a t ra e rá  la 

bendición de Dios, que yo invoco pa ia  el sacro 

colegio, y e n  favor de los P re lados, del Clero, 

del pueblo y los que lo rep resen tan . Solo en esto 

estriba la salud: T fo n ú n ie s t sn lu s e t  su p e r p o p u -  

U m b i u m  bened ic lio fua .

SeguD se dice, no se discutirá en ol Congreso el 
proyecto de ley suspendiendo las garantías cods- 
titucioQáles, hasta que termine en el Senado la 
do] de autorizaciones.

—Las tres enmiendas presentadas en el Senado 
al proyecto de au ío r izae io D es , se disentirán por el 
urden siguiente: l a  p r i m e r a , firmada por el señor 
marques de IJiranores; la  segunda por el Sr. P as ­
tor, y  la tercera por los señores Corradi y m ar­
ques de Remisa.

— Han sido promovidos á generales, según dice 
un periódico, el brigadier Jovellar , gravemente 
herido: el brigadier Cevallos, que lo está también; 
el lirigadier Rey. que tau admirable actitud tuvo 
en la  plaza d>j Santo Domingo. y  á brigadier el 
coronel del Principc. Sr. Chacón, á quien se debió 
que los sublevados no encontrasen en el cuartel 
de la  Montana el apoyo que esperaban, siendo 
ademas el primero que entró en San Sil.

También han recibido el ascenso inmediato los 
brigadieres duque de Gor y Torres Jurado.

El señor conde de la  C añada, gravemente h e ­
rido. parece e s t í  propuesto para el ascenso á te ­
niente general.

—Según hemos manifestado , anteayer muy de 
madrugada fueron trasladados á Legatiés desde el 
ministerio de Hacienda los paisanos hechos prisio­
neros en la jornada del viernes. Eran estos en n ú ­
mero como de GüO, y los escoltó hasta su destino 
una columna de 500 hombres al mando del briga­
dier D. Antonio del Rey.

•—En Vitoria han sido detenidos algunos de los 
complicados en los últimos sucesos de Madrid, 
que iban á  refugiarse en Francia.

—La diputación provincial de Navarra ha diri­
gido con fecha 25 una felicitación al Gobierno por 
haber vencido la revolución que tres dias ántes 
estalló en esta córte.

—•El dia 25. poco despues de la  madrugada, 
se desplomó el puente de Lérida sobre el Segre, 
DO ocurriendo dichosamente desgracia alguna per­
sonal.

—Ayer subieron los fondos públicos. EL consoli­
dado se cotizó á 34-61) al contado; el diferido, á fm 
do raes, á 31-40, y las obligaciones deferro-carriles 
¿60-25.

— Un periódico ha oido que hoy se publicarán los 
anuiieius avisando que la paga de Junio á las clases 
activa y  pasiva, se hará efectiva el 2 de Julio, por 
ser festivo el 1.’

También parece, añade, que la Caja de Depósitos, 
abierta ayer al púWico, ha satisfecho los vencimiea- 
toa de los dias ea que por causas conocidas ha esta­
do cerrada.

—Va se ha propuesto por el general Serrano al 
seaorm in itíro  dé la  Guerra que seab ra ju ic io  con­
tradictorio para conceder al batallón de Astdrias la 
corbata de la  órdeo de San Fernando.

Este batallón entró en fuego con 400 plazas es­
casas, y  tuvo 127 b.ijas entre muertos y heridos.

—Esperamos, dice un periódico, vorde  un dia á 
otro en la Gaceta el pacte oficial del memorable 
combate del Callao, que según hemos oido, ha lle ­
gado por fin á la córte.

Por Reales decretos que publica hoy la  Gacela, 
se nombra recente de la Audiencia de Albacete á 
D. Pedro Jimenez Herrera y  Troyano; presidente 
de Sala en la  Audiencia de Cáccres, á  I). Juan 
Gualberto López de Cecain; magistrado de la  .Au­
diencia de Albacete, á D. Crispulo García y  Gómez 
de la Serna; magistrado de la  Audiencia de Madrid, 
i  D Mariano Navarro y Monreal; presidente de Sala 
de la  Audiencia de Oviedo, i  D. Juan Ignacio Mo­
rales; magistrado de la Audienoia de Zaragoza, á 
D- Antonio de la  Cuesta, y  magistrado de la  Au­
diencia de la Coruña, i  D. Manuel del Alisal y  Car­
nicero.

Según dice E l Diario Español, e l marques del 
Duero vuelve á Madrid i  votar en el Senado el 
proyecto de autorizaciones.

Se espera que de un momento & otro llegue á 
Sonthampton la mala del Pacifico.

Hice u n  periódico ministerial:
■ Otras noticias de Portugal demuestran también 

que el último movimiento insurreccional ha sido 
producido de un plan ibérico.

Ayer se recibió un despacho del vecino reino 
anunciando que el regimiento de cazadores de 
Braganza se ha insurreccionado en los diversos 
puntos que ocupaban sus batallones.

Eu el que estaba la plana mayor, los insurrectos 
trataron de prender al coronel y  4 los oficiales; p e ­
ro estoslograron rehacer el espíritu de la tropa, y 
marchando con su batallón contra los otros los re ­
dujeron á la obediencia.

Parece, según La £poca, que algunos de los com- 
prometidos se han refugiado en España.

Considerando tal ve?.que el gi-rmen de insurrec­
ción lo habían llevado á Portufcal los emigrados 
españoles que penetraron en aquel reino en Enero 
lUlimo, el Gobierno lusitano los ha hecho salir pa­
ra  las islas Terceras.

Además, habla dispuesto que si los oficiales 
escapados del deposito de Siria se aproximaban 
á la frontera, fuesen entregados á las autorida­
des españolas por haber violado las leye.^dela 
hospitalidad.

Dice un periódico;
• Se nos ha dicho que S. M. 1» Reina visítarú 

hoy los hospitales donde se encuentran los valien­
tes soldados de la guarnición de Madrid heridos en 
el infausto dia  22.>

Entre las desgracias ocurridas el dia 22 del p re ­
sente, tenemos que lamentar la del alférez D. Agus­
tín Rodríguez Socalan por las brillantes cualida­
des que adornaban á e&tejóven, modelo de disci­
plina y espejo en que debieran mirarse ios buenos 
hijos. Este virtuoso joven servia de apoyo á  sus 
padres, á  quienes entregaba su paga por completo, 
privándose en p ió de tan sagrados deberes hasta 
de las cosas m ás indispensables.

Eli los primeros momentos de alarma salió de su 
casa y  se dirigió al cuartel que ocupaba su regi­
miento, que era  ol de Asturias. Hallando intercep­
tado el paso se incorporó ai de Figueras, donde 
tenia un hermano. Eu el iustante de llegar se tra- 
kiba de «ine un oficial saliese con algunos soldados 
á  desalujur los numerosos g r u ^ s  que hacían fue­
go dtfsde la  calle de San líurnarUiao. ül'iccióse 
Inzarrameute, y  en esta difícil empresa fue a tra ­
vesado de un balazo, cayendo exánime en los bia- 
/us de su hermano U. Jo«é. Vna hora de.-pues h a ­
bla dejado de esistir. Dios le tenga en su santa 
gloria.

E « ( a  n o e h c  d u r á  p r i n c i p i o  c i i  l a  I t e a l
iglesia de los liahauo:i uua solemne novena á los 
Apuiiotus &an l’earo y &au 1*41)10, cou el Saniisi- 
moinaniUeiio, ym auana  hubra graufuiicion, eu la 
que o licurá  de poiililical el Excino. sefior Nuncio 
uposiulico, sienuo panegirista el Sr. B. Benito 
Sauz y Fui'és.

L 'u o  «le Ion p r o y e c l i t e s  q u e  a r r o j a b a n  lo s  
insurrectos el diu 22, cayó eu la capilla üel (Jbis- 
po, plazuela de la P<ija, ocasionando algún des­
trozo cu los aliares, bancos y eu-us objeiios perte ­
necientes al servicio de aquel sautuariu.

U L T I M A S  N O T I C I A S .

.\cabam os d e  rec ib ir  el correo  extranjero 

de hoy.

La im presión genera l en F ran c ia  ha sido fa­

vorable al tr iunfo del ejército  austriaco . F ra n ­

cia, que  al cabo de sie te  afios simpatiza con su 

antigua enemiga, ve hoy con indiferencia e l des­

calabro de su  antigua aliada. «La explicación de 

este fenómeno es sencilla, dice el H unde:  L ea l­

tad del enemigo, ing ra ti tud  d e l  aliado,»

Pero  el hecho  tiene o tra  explicación mas exac­

ta y  mas profunda; te r ro r  que  m sp ira  la causa 

d é la  revolución; desengaño.

Los i>eriódico$ franceses añaden  que  el Rey 

Victor M a n u e l ,en el re t iro  do Drescia, puede 

m ed ita r  ahora  en el verdadero sentido de la fa­

mosa expresión; ¡ la tía  lo h a rá  p o r  si.

]\uticias de Florencia  anuncian  que el genera l 

italiano ViUarcy h a  m uerto  e a  la  batalla deC us- 

tuzza.
Dicen do F rancfo rt con fecha del 2.':

“Se anuncia como positivo que  los oficiales de 

esta guarn ic ión  han  recibido hoy parte  oficial de 

que las tropas hannoveriaiias, atacadas por la di­

visión del genera l  Beyer, rechazaron á  esta y 

Sü unie ron  sin novedad al e jérc ito  bávaro.»

Parece  que  el dia 2 3  logró pasar el general 

C ia id in ie l P6 cerca  de P ú le se la ;  las avanzadas 

austríacas se re t i r a ro n  sin  oponer resistencia 

alguna; los italianos fueron avanzando, y  en sa ­

zón oportuna hizo una  salida la guarnición de 

Mantua y batió  ai ein-migo, rechazándole en  la 

linea de C u r ta to n e  y haciéndole muchos prisio­

neros .

Asi se explica po r  qué  C ialdini no pudo He- 

ga r  en auxilio de las tropas del Mincio en la 

batalla del '2 i .  Nos confirm amos cada vez más en 

que los italianos han  sido rechazados en todas 

partes, en el Pó, en el Mmcio, y  cerca  del lago 

de Como. B jta lla  trem enda, cuya línea ta l vez 

no  haya sido m enor de 1‘i  leguas.

F lorencia, 2 5 .— «Se confirm a el paso del Pó 
p o r  el general Cialdini.»

Este p a r te  explica la  an te r io r  notic ia  de ha- 

bCT sidii rechazado por la  guarnición de Mantua, 

Las noticias de Alemania son contradictorias. 

Nada positivo se sabe de las tropas hannoveria- 

nas; en cambio se sabe de cierto que  el g ran  

ducado de Badén se h a  declarado te rm in an te ­
mente por . \n s tr ia .

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
[Reeibtdos de la Agencia ¡laoat'Builier.,)

Lisboa, 2 ' . — El Diario de Lisbí>a publica el de­
creto llamando las reservas al servicio activo.

RBiciiexBF.Ro Heísse, 2G (por la mañana}.—El 
ejército del Elba y de la S ilesia, avanzan sin en­
contrar al enemigo.

Healis, 2G.— La capitulación de lastro |ias han- 
noverianas en Gisenach, se efectuará probablemen­
te  boy.

Ningún encuentro súrio tuvo lugar hasta ahora 
en Bohemia.

Lúsdres, 26.— La Reina ha aceptado la  dímisiOB 
de los ministros. Las sesiones de la Cánnera se 
han aplazado hasta el jueves. El l im e s  dice q*c 
la Reina ha llamado á lord Derbv. para que cons­
tituya un ministerio compuesto de los Tores y  de 
los liberales que han votado contra tord Russeíl.

SovriiiHPTOs, 27.—El comercio vuelve d desar­
rollarse cu las islas Chinchas. Las fiebres propias 
de la estación han tomado mucho incremento; el 
cólera hace nuevas victimas en Gu.idalupe.

F iorescia, 5Mi-— Todos los periódicos concuerdan 
en expresar la  firme resolución en que está la  n a ­
ción de hacer los más onerosos sacrificios para 
continuar la guerra á  todo trance hasta conseguir 
la redención de Italia y  del Véneto.

Ko dudan deque  tome pronto una  rebancba sa­
tisfactoria .

La escuadra desea vivamente empezar sus ope­
raciones {i,.

El ejército pide que se le conduzca de nuevo al 
fuego.—No ha llegado noticia alguna del cam pa­
mento desde ayer por la  noche.

(1) Luego las ope’raciones de la escuadra no 
han empeyado: luego es falso el parte del bombar­
deo de Trieste.

Beriis, 2" , á la s  doce.—rn o n cu en tro  tuvo lugar  
anoch" entre el ejercito pr'fsiano dfl E ba y  los 
austríacos, on las cercaiiiasde Quman. Lns p ru ­
sianos obtuvifiron la ventaja, haciendo prisioneros 
á siete oficiales y 5ü0 austríacos.

Viesa, 27 por ia noche.— l'na importante batalla 
se ha verificado desde la mañana cerca de Neus- 
tadl. Los prusiauos, rechazados compleiament<’, 
se pniriunci^n en precipitada retirada, dejando 
inuclios muerto» y heridos eo el campo de ba­
talla.

Xassau, 27.— Los diputados han rechazado la  pe­
tición de créditos hecha por el Gobierno para mo­
vilizar el ejército.

Hay varios pueblos con el nombre de Neustadt 
en Alemania; pero el Neustadt de esta batalla de­
be ser el de Moravia, cerca de Olmütz, donde tie­
ne au cuartel general Benedeck, entre la Silesia y 
Bohemia.

Tampoco está muy distante este sitio de la  famo­
sa Austerlitz. Por Neustadt pasa el camino de hier- 
10 de Vieua á Berlín.

CORTES.
»»i;.VADO.

P R C S l D E f i O A  C E L  S E S O B  D l 'O U E  D E  LA T O R B E .

Extracto de la se$ion celebrada el d ia  27 de Junio  
de

Se abrió á las dos, y  leida el acta de la  anterior 
y  fue aprobada.

Ó I D E X  D E L  D IA .

CoJitinuacion del debate pendiente sobre el díctó-
inen de la  minoriu de la coiniiion reUiltvo al
proyecto de ley autorizando al Gobierno para
cobrarlas contribuciones.

El Sr. ARRAZOLA: Señores senadores, ántes de 
los últimos tristísimos acontecimientos que han te ­
nido lugar, había formado la  resolución de tomar 
parte en el debate para declarar terminantemente 
las concesiones de confianza y de recursos q le h a ­
cia y  podía hacer a l Gobiera» de S. M., y  para 
combatir algunas de Isa autorizaciones que se p i­
den, y  señaladamente la  relativa al arreglo de la 
cuestión de los cupones. Despues de los últim os 
sucesos, m i deseo ba sido no tomar parte en el de­

bate; pero han ocurrido incideutes que hacen nece­
sario que los hombres que se estiman y pertenecen 
á un partido expliquen las razones de su posición 
s in o  han de caer bajo la declaración de que aqu í 
los hombres nos movemos solo para arrebatar el po­
der ó llega rá  él, sin tener en cuenta que no puede 
haber enemigo más grande para un partido que el 
que hoy le facilite el poder, y  creo que no podrian 
hacer un beneficio mayor a l actual Gobierno sus 
amigos que el delib rar le  de él.

La cuestión, en fuerza de estar hoy tan por en­
cima de todas las demás cuestiones, no cae sobre 
ninguna cabeza, y  es preciso que todos nos b ag a ­
mos concesiones raciprocas de buena fé y  de pa­
triotismo. Yo quedeb ia  tomar parte en el debate, 
he tenido en algunos momentos la ilusión de creer 
que no seria necesario, porque la  cuestión pudiera 
presentar tal aspecto, que se viniera á un punto 
que todos pudiéramos aceptar y  votar, habiéndo­
me cabido la satisfacción de ser uno de los que se 
han movido con el mejor deseo para llegar á ese 
termino; y  no culpo á nadie de que esto no haya 
podido llevarse á  efecto, pero es lo c ieno que todos 
nos encontramos e s  una sitiiacion penosa, no pu ­
diéndose decir que el partido moderado haya dado 
el paso ¡amentj ble de contradecirse; asi es que pa­
ra que esto no se pueda suponer, tiene derecho á 
ser oido y jjzgaüo  con benevolencia y  con jus ti ­
cia, del mismo modo que el está dispuesto a h a ­
cerlo cou todos tas demás que toman parte en el 
movimiento político legal; y  aquí tiene ya el Sena­
do una de las razones por que, sin ánimo alguno 
de hostilidad y sin preocupación de ninguna espe­
cie, siento la  necesidad como hombre poUtico y 
que pertenezco á un partido, de tomar la  palabra 
en este debate.

Aquí, señores, no nos encontramos con una 
cuestión nueva, sino con una cuestión juzgada ya 
en la otra Cámara, y  que es de ta l indele, que el 
Gobierno de S. M .,cuyq patriotismo reconozco, no 
ha podido atenuar á fin de obtener la armonía que 
se buscaba; y  siendo esto así, no hay nadie que 
pueda hacernos un cargo porque no hayamos po­
dido alcanzar lo que el Gobierno de S. M. no ha 
podido hacer, siendo !o único que se nos puede 
pedir que tratemos el asunto con la mesura y  tem ­
planza debidas: esto sin contar con que por otra 
parle el Gobierno ha manifestado que no ofrecía 
dificultad para el orden público el que se discu­
tiera este proyecto, deseando únicamente que el 
debate sea breve, pudiendo yo desde luego decir 
que por m í parte no lo dilataré mucho, pues no 
diré m is  que lo necesario para exponer las razo­
nes que rae mueven á proceder de la  manera que 
lo hago, dejando al Senado que con su buen juicio 
y superior inteligencia las explane.

Lejos de mi el pensar que el Gobierno de S. M. 
no hubiera preferido traer  un proyecto menos em­
barazoso, pues le hago la  justicia de creer que 
cuando ha presentado e lq n e  hoyes objeto de d e ­
bate, es porque en su concieucia ha creído que lo 
propuesto era  lo mejor, ó tal vez el único remedio 
que podía adoptarse; pero á pesar do todos estos 
buenos deseos, que yo concedo espontáneamente 
á todos los Gobiernos, el proyecto es de tal m ag ­
nitud y trascendencia, que aun cuando no se h u ­
bieran hallado en excitación los ánimos, por otro 
conjunto de círcunstaBCÍas lamentables, y  que no 
imputo á nadie, hubiera bastado para encender­
los, porque cualquiera puede calcular la situación 
que supone el proyecto, y a  se considere de dónde 
viene, ya su forma, ya su fondo. El proyecto víe- 
ne de la  Union liberal, que no hubiera concedido 
á ninguno délos partidos políticos, por ló m en o s  
seis de las siete autorizaciones, y  cuál deberá ser 
la situación del Gobierno que viene á pedirnos á 
todos lo  que no concedería á ninguno. Esta es la 
primera observación que se ocurre.

Ademas, la Union liberal, partidaria siempre de 
las facultades legales y  enemiga siempre de las 
autorizaciones, parece que no podría atreverse, á 
no ser impulsada por una grave necesidad, á  pro­
poner una autorización que no tiene ejemplo en el 
árden legislativo en E'pafta.

Si se atiendo á la forma , no puede menos de 
afligirse el ánimo al ver que  á última hora, y en mo­
mentos angustiosos, u n  Gobierno, compuesto de 
hombres de capacidad, viene á  proponer un  con­

junto de autorizaciones, que cada una de ellas os 
bastante para im p o n e r , mucho más cuando en el 
fondo de todas ellas se ve hasta d  peligro de una 
guerra exterior, con lodos sus gastos y  todos sus 
horrores; siendo de notar qiiP rada una de esas au ­
torizaciones, que merecía bien nn proyecto de ley 
ap a r te , vienen reducidas no á un artículo cada 
una, sino á párrafos de no mismo articulo, lo cual 
DO se presta á  una discusión que satisfaga. Y hay 
más todavía: á pesar del rigorismo constitucional 
sobre la discusión ánua de los presupuestos, la  ne­
cesidad haauSorizado un medio en casos extremos, 
cual es la  autorización para cobrar los impuestos, 
que debe venir siempre sola para que pueda ser 
discutida y votada pronto en vez de implicarla con 
otros proyectos que impiden que la  discusión sea 
rápida. Despues de esto, el proyecto es de ta l Ín­

dole, que ni aun se presta al desahogo de pedir 
que una  cuestión compleja se vote por partes, 
pues cada una de las siete autorizaciones es una 
cuestión ministerial.

No he hecho más que reseñar los temas de mis 
argumentos en este punto, que hubiera explanado 
en otra ocasion; debiendo advertir que lo  que he 
dicho puede hacer cuenta el Senado que lo está di­
ciendo el partido á que pertenezco; y con esto creo 
haber demostrado que había motivos bastantes para 
que se determioase á  hablar el senador más pun­
donoroso y más comedido del partido moderado, 
que tenia el deber de no rehusar los medios cons­
titucionales y  recursos para  gobernar, cotí cuyo 
deber ha cumplido, puesto que desde luego con­
cedía al Gobierno la  autorización para cobrar las 
contribuciones, igualmente que la autorización pa­
ra  el descuento de los empleados, no obstante de 
que ese sueldo no es sólo la  retribución del t r a ­
bajo, sino que también es la garantía que le pone 
á cubierto de las tentaciones imperiosas de la ne. 
cesidad; habiendo ademas la circunstancia de que 
el tipo del descuento que eu 1861 podía ser equi­
tativo, hoy es extremado, pues las cosas han do­
blado de valor; siendo de tal Indole esa concesion, 
que un amigo muy allegado de los ministros d é la  
Corona, decía que cuando las naciones llegan al 
descuento del sueldo de los empleados, dan la últi­
ma prueba del estado de postración en que se en­
cuentran.

Ademas de esto, también se le concedía la  fa­
cultad de hacer economías suprimiendo servicios, 
aunque fueran establecidos por una ley especial; 
sin embargo de que cuando so han pedido cierta 
clase de autorizaciones ha sido para legislar por 

decretos sobre objetos conocidos, y esta es para 
derogar en la  legislación económica y  administra­
tiva, sin que sepa á dónde pueden conducir a l Go­
bierno sus necesidades. No puede, por consiguien­
te, decírsele al partido moderado que niega ul Go­
bierno los medios constitucionales para vivir, pero 
no puede conceder más.

Eo el proyecto viene luego la emisión de la que 
no tra taré  porque hay personas competentes que 
ya lo han hecho, y  también ha de ocuparse de 
ello el Sr Barzanallana; pero se propone luego la 
relativa á las amortizables, que es una cuestión 
m uy  distinta ds la  de los cupones, y  eo la que si 
solo se pide lo que se ofreció, no hay justicia que 
] 0  rechace. Así es quo hacen mal los tenedores 
de esa deuda eo coaligaríe con los de los certifi­
cados.

Sigue la autorización para levantar fuerz is  p ú ­
blicas, y  yo se la concedo al señor duque de Te- 
tuan, siempre que se vote por las Cortes con p re ­
sencia de la necusidad; pero hoy creo que nos cou- 
vieoe á todo trance guardar una estricta neu tra li ­
dad, y  que es muy difícil que se nos arrastre á ese 
torrente que empieza á llevar de calle á  las n a ­
ciones, y en caso de que hubiera que apelar á esos 
recursos, no cuest.t tanto reunir las Corles, que al 
momento se las concederán al Gobierno.

Queda la autorización relativa á los cupones, 
que do propósito he dejado para lo último: yo no 
sé si puedo repetir lo  que un autorizado repúblico 
ha dicho de ella, llamándola la cuestioii maMita 
por el mal principio de que nace, y que ha hecho 
de la honra de Espada una mercancía que se coti­
za en ciertos mercados.

Se dice que España ha despojado con violencia 
á los  tenedores de cupones de la mitad, lo cual no 
es cierto, pues España, queriendo con buena fe le ­
vantar sus compromisos decorosamente, dijo á sus 
acreedores lo quepodia  darles, admitiendo memo­
rias, recibiéudolos en las juntas y  coraisiones del 
Gobierno como pudiera hacerlo  el comerciante más 
integro, habiendo sido la conversión de la  Deuda 
una transacción propuesta á los acreedores del 
Estado, que se han aprovechado de la utilidad que 
en ella habia, que no han venido á pedir la  resci­
sión de la  ley da 51 ni en el 5 ni en el 4  por 100^ 
ni en la  otra infinidad de deudas, y  estando con­
formes en las nueve décimas partes ó en las noven­
ta centésimas, dejando de estarlo en el resto por­
que no les conviene.

El Sr. Bravo Murillo formó un proyecto de ley 
teniendo á la  vista dos dictámenes do comisiones 
ilustradas y  competentes, consignando e n e la r t .  8 .“ 
que el arreglo era  voluntario, é hizo que se rem i­
tiesen todos los trabajos á  la jun ta  de la Deuda, y 
publicando todas las Memorias, reclamaciones y 
dictámenes en la Gaceta, ordenando á  sus rep re ­
sentantes en el extranjero que todo esto tuviera 
publicidad en el mundo entero, mandando colec­
ciones de todos esos documentos para que se re ­
partiesen á los señores senadores y  diputados. Se 
formuló despues el segundo proyecto de ley que se 
trajo á las Córtes, y  aun cuando en él no venia 
textual el a rt .  8.°, en la  exposición se consignaba 
la misma idea, de modo que se  anunció lo que po­
día hacer la  España; y  no faltan ejemplos de casos 
análogos, pues en la conversión dcl año 31 el que 
quiso aceptó el arreglo, y  el que no guardó su p a ­
pel; y  en el 3 i  se volvió á llamar á los que no h a ­
bían acudido para si querían venir.

Publicada la  ley del 51, empezaron á  moverse 
los acreedores, presentando sus titules al que se 
llamaba comité de tenedores de bonos españoles 
para la  conversión. Y aquí nos encontramos con 
un fantasma que se ha revestido de unos poderes 
que ha explotado m uyen  sa provecho. Cuando ese 
comité habia ya recibido muchos bonos, hubo á 
quien se le ocurrió establecer un comité de certi­
ficados de cupones; y  cu.indo este empezó á ex­
pedir esos dichosos certificados, eso so podía su­
poner otra cosa sino que tenia y a  en su poder tí ­
tulos traídos para la  conversión sin endosos y sin

protestas. Como.se vió que el comité no tenia n in­
guna outnridad para esio, s.' arndiú al regreseutan i 
1c de la  Hacienda en L''nürP5, rogándole que inter­

viniera, á  lo que se negó, diciendo que la  Espaoa 
habia ofrecido lo que leeia que ofrecer, y  que el 
que quisiera podía aceptado.

1,'uisipron que al ménos interviniese un em plea­
do Je  la oQcina, ó cuando monos que los c'eHífiea- 
doa llevasen un sello, á lo que no se acced ió ; de 
modo que si vamos á reunir protesta?, ninguna es 
anterior á la  de los agentes del Gobierno español. 
El comité acordó protestar, y el señor ministro de 
Hacienda dijo que habia ofrecido lo que podía ; de 
modo que esos acreedores lo que podían haber he­
cho era  recoger sus títulos, pero no fué a.sí. La 
conversión no podía empezar hasta que se hiciese 
el reglamento que se pubHcó el 17 de Octubre. La 
ley decia que el que presentase sus títulos á con­
versión ántes de t .°  de Enero del aQo siguiente, 
ten ia  opcíon al semestre que empezaba el 1.° de 
Julio del anterior, y  los acreedores, que estaban 
siempre á  lo ventajoso, se apresuraron á pedir 
que se ampliase el termino, toda vez que aún no 
podía hacerse la  conversión por la falta del regla­
mento, á lo que el Gobierno accedió prorog.indo 
el plazo hasta Marzo; y  cuando vieron que tenían 
ese desahogo, hicieron su protesta en el 3 de Di­
ciembre, cometiendo la  equivocación de llamar 
certificadosdelGobíernoá los que eran del comité.

Es de advertir que nuestro representante llamó 
á los individuos del comité, dícíéadoles que tenían 
que poner un anuncio sobre las puertas de las ofi- 
ñas y  en los periódicos de Lóndres, manifestando 
que esos certificados no tenían valor contra el Go­
bierno espaflol, y  que era uo simple papel emitido 
por ellos por su cuenta y  cálculo, y  e l anuncio se 
puso. Esto se hacia en 1,“ de Diciembre, y  el 3 vi­
no la  protesta, y  como el Gobierno habia contes­
tado lo que  he dicho ántes, vinieron á presentar 

sustitu ios , utilizaron la  conversión para el 5 por 
100 y para el 4, en que se rebajaba el capital á 
80, sin que se haya reclamado sobre esto. Y yo 
quisiera se me dijese dónde está la  justicia que 
pueden invocar los tenedores de los certificados; 
asi es que nunca la  cuestión se ha presentado ba­
jo  pste aspecto, sino bajo el concepto de oportu^ 
iiidad De modo que si bien no hay inconvenien­
te en tra tar la cuestión de los cupones, jamás se 
pnede reconocer la  de justicia como viene p ro ­
puesta.

Y hay más: si están descontentos coa la reducción 
que se hizo del capital por el deseo de unificar la 
Deuda, no h ív  inconveniente en modificar lo he­
cho, adoptando el tipo de IDO por 100 en Deuda 
diferida, por supuesto con el interés de uno y m e ­
dio, pudiéndose venir de este modo á  un arreglo 
en que quede á salvo la dignidad, probidad y justi­
cia de la nación española, lo quede  otro modo no 
sucede.

Dejando y a  esta cuestión, y  demostrado que el 
partido á que pertenezco no h a  faltado al primero 
de sus deberes, que es el de dar medios de gober­
nar, m e queda que decir que también ha cumpli­
do con el deber de no embarazar n i debilitar 
Gobierno en momentos determinados, pups tan 
pronto como ha visto venir la discusión con todos 
sus peligros, despues de los sucesos ocurridos, el 
digno jefe del partido concibió la idea de un térm i­
no mpdio conciliatorio, y  la anunció á los señores 
secretarios del despucho , igualmente que á sus 
amigos, sin que se haya podido conseguir el obje­
to: y  no nos proponíamos que p1 Gobierno se de- 
b il it ira  accediendo á  lo que pedíamos; pues fá- 
ciimente se comprende que el Gobierno puede 
ic iirar  una cosa para examinarla mejor; t  si se 
hubiera re t i rad o ,  por e jemplo, la cuestión de 
los cupones, se habría salvado la  dificultad.

Nó puede, pues, decirse que el partido modera­
do ha fallado á sus doctrinas presentándose á dis­
cutir en estos momentos graves; y  con esto con­
cluiré diciendo al Gobierno que adopte la solncion 
que he indicado, y  todavía el partido moderado 
tendrá la satisfacción de adoptar ese medio con­
ciliatorio en bien del p a is ,  del Trono y  de la 
Reina.

El señor marques de VALDETERRAZO: El seüor 
Arrazola ha tratado esta cuestión con suma, pru ­
dencia, y  me ha señalado el camino que debo se­
guir; de modo, que no so o ocuparé la atención del 
Senado lo menos posible, sino que trataré la  cues­
tión con la  misma templanza que S. S., que al 
proponerse justificar la  dignidad y decoro del par­
tido moderado ha hecho un trabajo inútil; porque 
puede estár seguro que el partido que se llama de 
Union liberal do hará las recriminaciones que su 
señoría ha creído podían hacérsele cuando trataba 
de discutir este proyecto de ley.

Cisrto es que los partidos legales que toman 
parte eo la contienda política están en una  situa­

ción penosa y que nos vemos en la  necesidad de 
estrechar nuestras filas para  oponernos á los que 
tratan de subvertir el orden público y los funda­
mentos de la sociedad, y  la  Union liberal esta se­
gura de que siempre que de esto se trate, S. S. y  
todos sus amigos estarán á nue tro lado , como 
nosotros estaríamos al suyo en Iguales circuns­
tancias , más al paso que le hago esta concesion, 
es necesario que convenga S. S. en que al tra tar 
nosotros una cuestión grave y  trascendental, como 
su señoría dice, no apartamos la vista de la nece­
sidad imperiosa que nos obliga á ello y  á  obtener 
la aprobación de las Cámaras; necesidad que pro­
viene de la  situación política dcl pa ís , de la del 
Tesoro público, del estado «fiictivo en que se ha­
lla la Caja de Depósitos y de nuestra situación eco­
nóm ica , industrial y mercautil, que hace preciso 
d.ar medios j  recursos al Gobierno para hacer 
frente á  estas dificultades.

Y es indispensable también que comprenda su 
señpria que no podía presentarse al efecto otro 
proyecto de ley sino el que está sometido á la de­
liberación del Senado, pues estamos al fin de la 
legisla tura; la  mayor parle d é lo s  diputados han 
abandonado la  capital de la Monarquía; este pro- 
ypcto se ha discutido ya ámpliamente en el Con­
greso , y  su aprobación se dilataría m u c h o , á no 
votarse por el Senado en la forma en que está so­
metido á s u  dehberacion. Si se adoptase cualjuier 
mndilicacion, habría de haber una comision mista, 
trascurrirían dias ántes le  dar diciámen, y en tre -  
tauto podría no haber en el Congreso número suB- 
ciente para votar y quedar iadeflnidaraenle apla­
zado el proyecto.
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S. S. quiere dar medios para gobernar, pero de 
otro modo que el que nosotros proponemos: y  es­
ta  es la  causa de nuestra divergencia, pues en el fin 
estamos de acuerdo.

El Sr. Arrazola lia padecido una equirocacion a¡ 
gecir que la Union liberal habría negado su apoyo 
a l partido moderado si en una  situación semejan­
te  hubiera presentado un proyecto de 1er como el 
que ahora discutimos, porque puede estar seguro 
que en iguales circunstancias no le negaríamos nin* 
gun recurso para gobernar.

Se ha ocupado S. S. dp la  cuestión de los cupo­
nes, sobre la  cual tengo una opinion que siempre 
he sustentado. El Sr. Arrazola la  ha tratado como 
pudiera hacerse pn un pleito en qua un acreedor 
reclama un crédito á su deudor, y  no puede tra ta r ­
se asi; y  la prueba es que los acreedores llamados 
en tiempo oportuno han venido y se ha conferen­
ciado con ellos S. fln de procurar una avenencia 
y  obtener nna transacción. lia  habido diferentes 
¿pocas en que el Gobierno espaflol ha buscado en 
el extranjero simias de consideración, llegando el 
caso después en que no se ha podido pagar el ca ­
p ita l ni los intereses, sin que los acreedores hayan 
tenido el recurso que puede utilizarse con un parti­
cular; pero se llegó á  una  situación más favorable, 
se adoptaron algunos medios para satisfacer, si no 
todas, una parte de las reclamaciones, entró el Go­
bierno á conferenciar con los acreedores que no 
(juedaron conformes con lo que el fiobierno dccia, 
y  presentaron una proposicion, con la que este no 
se conformó, dando al asunto la  resolución que c re ­
yó más conveniente.

Lo cierto es que no hubo transacción, que no 
hubo voluntad por parle de los acreedores, que no 
hubo más que una resolución dol Gobierno. Se co­
metió «n error en el arreglo d eesa  Deuda por ha­
ber desconocido los principios asi del dictámpn de 
la  mayoría como de la minoría y  el voto particular 
del Sr. Olivan, en los cuales se decia que debia 
reconocerse todo el capital, que es precisamente lo 
que hoy reclaman los acreedores.

Así, pues, creo que está demostrada la necesi­
dad y la  conveniencia de este proyecto, y  con­
cluyo añadiendo que debemos darle nuestro voto 
ademas en favor de un ministerio que despues de 
haber vencido una  revolución espantosa, ha tenido 
y  tiene acreditada su moralidad y debe inspirarnos 
completa confianza.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Barzanallana 4ie- 
ne la  palabra en contra.

El Sr. BARZAXALLASA: El tiempo urge, y  pues­
to que el asunto de que tratamos es gravísimo, 
Tov á concretarme, renunciando á loda pretensión 
de galauura de estilo, á hocer argumentos termi­
nantes, á fin de ocupar el ménos tiempo posible la 
atención de la Cámara.

Señores: de las siete autorizaciones que el Go­
bierno pide, podemos, por la urgencia de las c i r ­
cunstancias, concederle algunas; pero tenemos que 
negamos rotundamente á otras. Hállase en el pri­
m er caso la autorización para cobrar las contribu­
ciones, que como hombres de Gobierno no pode­
mos negar i  niogun Gabinete, por más que esta 
petición en boca de los señores de la  unión-liberal 
indica una diferencia muy grande de conducta 
cuando son Gobierno y cuando están en la oposi- 
cion, toda vez qae el actual ministerio ha tenido 
tiempo para presentary discutir oportunamente los 
presupuestos. Lo mismo digo respecto á  la facultad 
para hacer economías que han debido y podido ha­
cerse antes de ahora, y  que es muy estrano las pro­
ponga el Gobierno, que constanteraenle se ha n e ­
gado á admitir las que un día y otro dia ha pre­
sentado una distinguida persona de mi partido. 
Ademas, eso de hacer economías sin el concurso 
de las Curies, habiendo habido ocasion de hacer­
las con su cooperacioii, puede dar pretexto i  c ie r ­
ta» fracciones para censurar los frutos del sistema 
constitucional, y  mucho mñs al ver que nos halla­
mos próximos á una bancarrota.

Descuento de los empleados. También esta au ­
torización debemos concederla, por mas que yo 
profundamente la deplore. Yo creo, en efecto, que 
sobre este punto hay en nuestro país graves erro ­
res, hay cierto espíritu de miserable envidia de to­
dos los que viven del presupuesto: y ese sentimien­
to hay que combatirlo, demostrando que los suel­
dos de los empleados públicos no solb son una car­
ga de justicia, sino que tampoco son perdidos para 
la  producción del pais. Por lo tanto, la  consecuen­
cia primera del descuento es que el Tesoro no re ­
cogerá les 30 millones i  que asciende, porque al 
mismo tiempo se disminuirá el producto de todas 
las contribuciones indirectas, y bajo el punto de 
vista de la  producción en general se reducirán 
también las rentas de los contribuyentes. Bajo ej 
p u n t o  de vista político, el descuento es inconve­
niente, porque escablecerá cierto antagonismo en­
tre las clases sujetas 4 él y las ^ue  queden exeatas 
no pareciendo prudente, cuando tantos elementos 
de aiscordia hay eo nuestra p a t r ia , acinar nuevos 
combustibles en la hoguera.

Por otra parte, señores, es una insigne injusticia 
jirrebatar 30 millones á  los que tienen derecho á 
pedirlos para dárselos á  otros á quienes ninguno 
asiste para solicitarlos. Hay aquí ademas de una 
falta de justicia y  de conveniencia, falta de habí- 
Udad y  de talento práctico. Comprendería el des- 
cuanto cuando fuese general y  exigido urgente­
m ente por las circunstancias; pero no cuando ese 
sacriflcio va á destinarse á pagar reclamaciones 
que no son justas; esto repugna á  la vez al coro- 
zoa y al entendimiento. Y he aquí, señores, cómo 
entro en la  cuestión de los cupones y las amor- 
tizables.

Es y a  indiscutible que los tenedores de este 
papel nada pueden rec lam aren  nombre de la ju s ­
ticia; veamos si pueden hacerlo en nombre de la 
conveniencia. Yo en este punto sólo necesito expo­
ner las ideas que siempre he manifestado aquí y 
en el Congreso, como ministro y  como miembro 
del P.nlamento; yo he dicho que si España llega­
ba algún dia á nivelar su presupuesto, entonces 
podría tra tar esta tuestion , pero no para robuste­
cer »u crídito , pues la solucion de este asunto 
encierra tantas dificultades. que hacen dudar do 
«u conveniencia hasta i  sus mismos partidarios. 
Olcese, sin embargo , que el objeto principal de 
arreglar esta cuestión es facilitar la  colocacion en 
el est ta r je ro  d é la  emisión qup va á hacerse. Exa­
minemos esta proposicion , que es la  más impor­
tante en el debate que lo s  ocupa. 

tTione España necesidad, 6  hay conveniencia en

acudir á una emisión de títulos, sobre todo en el 
esterior? Invócase la  idea de que las naciones son 
más ricas cuanta más deuda t ie n e n , y  sobre esto 
hay una deplorable confusion.

Comprendo que se sostenga esta idea alli donde 
ha empezado á desarrollarse e l crédito público y 
h ay  grandes capitales moviliarios; comprendo que 
en Génova y Venecia, luego en Holanda, y  ú l t i ­
mamente en Inglaterra, se haya  sostenido el p r in ­
cipio de que las deudas no son temibles, porque 
esas naciones tenían exuberancia de capitales, y  
al prestarse á si propias, al contraer empréstitos, 
no h a d a n  más que un movimiento de los capita­
les, Pero so  sucede lo mismo eo paises como el 
nuestro, que tienen que recurrir á los extranjeros.
Y  no es que yo aborrezca el capital extranjero, no 
por cierto; sino que digo que las naciones que to­
man á préstamo para emplear esos fondos en ope­
raciones que les dan menos utilidad que el interés 
que les cuesta su disfrute, hacen un malísimo ne­
gocio. Xo ha sido por este camino como Inglater­
ra en pocos afios ha podido llevar de 20 á 00,000 
millones su capital pasivo, sino porque se presta­
ba á  si propia, y  alli no habia más que una gran 
circulación monetaria á la que correspondía una 
gran circulación fiduciaria; hasta c iertopuntoha su ­
cedido en Francia, y  digo hasta cierto punto, po r ­
que Francia no tiene el capital moviliario de que 
dispone Inglaterra , y  en cambio, si la desventaja 
de una gran parte de su deuda es representa­
ción de glorias m ili ta ros . y  no de cosas tan tan­
gibles y  positivas romo representa la  dol Reino 

l'nido.
Ahora bien: ^se encuentra en condicioncs de 

emitir en el extranjero un pais como el nuestro, 
que h a  llegado A tener su 3 á 31? ¿Qué consegui­
remos con este sistema? En prim er lugar, amonto­
nar dilicultades para nuestra marcha política, á 
consecuencia de hallarse colocada una gran parte 
de nuestra Deuda en manos de acreedores extran­
jeros que acuden en momentos dados con sus re ­
clamaciones al Gobierno, pudiendo promover con­
flictos de importancia. Y bajo el punto de vista 
económico, ¿qu** vamos á hncer con aumentar 
nuestra Deuda extranjera en tanto grado? Que 
nuestros títulos tengan siempre tendencia 4 la  ba­
ja : porque á la  menor nube que aparece en el ho­
rizonte político, y  mucho más en circunstancias 
críticas como las presentes, los tenedores extran­
jeros se apresuran á realizar sus valores, y  así 
crean las crisis metálicas, las dificultades para  el 
crédito y  la pobreza para el país.

EnNápoles, durante el Gobierno que precedió á 
la  revolución italiana, llegó á valer la  Deuda pú ­
blica á 120, porque casi toda era  nacional; mien­
tras que en Italia, cuya nación ha tenido que con­
traer una inmensa Deuda que es casi exclusiva­
mente extranjera, así que se  han compfjcado los 
acontecimientos políticos ha bajado de precio has» 
ta  cuarenta y  tantos. ¿Y sabéis cuál es la conse- 
secuencia del proyecto del Gobierno? Que es impo­
sible que la emisión que hagamos se verifique en 
condiciones beneficiosas, porque no es de esperar 
que vengan á prestarnos á nosotros al 10, cuando 
pndian prestar á Italia al 12 y 13 por 100. Se dirá, 
lo adivino, que no vamos á hacer una emisión más 
que por 100 millones, pues  COO quedan como ga­
rantía eo la Daja de Depósitos y  200 sn destinan 
para responder de los anticipos liechos por los 
presupuestos ultramarinos. Pero, señores, esa ga­
rantía la supone la  posibilidad de poder.venderse 
para pagar al que deba ser satisfecho; y  yo no 
veo que el Gobierno de S.M, pn-sente medio algu­
no para hacer la liquidación de la Caja do Depó­
sitos sin sacar al mercado la garantía. Además, ¿no 
es verdad que siempre que se dan esta clase de ga­
rantías, se crea una situación hostil de los impo­
nentes de este establecimiento respecto al crédito 
público, los cuales tienen interés en juga r á la  ba­
ja  para ganar más el dia que el Gobierno tenga que 
enajenarlas? Pe manera, que todo lo que dispone 
el proyecto de ley, en vez de contribuir á levantar 
el crédito, lo rebaja.

Hace un alio la Deuda pública de España podría 
ser adquirida y representaba un valor permutable 
ae G.600 millones de reales al tipo de ÍO por 100 
por término medio. ¿Pues sabéis lo  que los rentis­
tas han perdido eo doce ó trece meses? La tercera 
parte; 2,000 millones efectivos. Y á esta pérdida 
hay que agregar la que han sufrido los demás va­
lores fiduciarios de los establecimientos particula­
res y  públicos, como el Banco de España, cuya su­
ma asciende á una gran cantidad. Y llamo la aten­
ción de los propietarios sobre la solidaridad que 
existe entre el valor del crédito público y el de la 
propiedad y la  renta de la  misma. Hay muchos 
que dicen: á  mi nada me importa del papel del 
Estado, ni que suba ó baje, y  hay algunos que 
odian á los que tienen su dinero invertido en Deu­
da pública. diciendo que disfrutan un interés de­
masiado alto para el riesgo que corren y los gastos 
que exige la  conservación ó custodia de esa pro­
piedad.

Pues contesto á  los que de esa manera raciocinan 
que hay una proposicion innegable, y  es que á  la 
baja del crédito de un país, á la  baja del valor de 
su Deuda, corresponden siempre una baja en el va­

lor d é la  propiedad.
Y si no, decidme si valen hoy vuestras fincas, 

si quereisenagenarlasó permutarlas, lo mismo que 
valían hace afto y  medio. Luego ved como ineludi­
ble consecuencia!a necesidad de levantare l crédi­
to: y  el medio de herirle más moralmente es repe­
tir  las emisiones, y  sobre todo las emisiones en el 
extranjero.

A esto se contestará que tengo razón en abso­
lu to . porque las circunstancias especiales del pais 
no permiten apelar al país mismo. Pues bien, com- 
pa iem js  la situación de España con la de las de­
mas naciones, y  deduzcamos las consecuencias.

Acaso se dirá que nuestro pa í i  no puede bastarse 
á  si propio; no puede prestarse á si mismo en las 
azarosas circunstancias que atravesamos. El seDor 
Oliván reconoció que hay en Espada mucho dinero, 
pero que no sale á la  circulación ni se reproduce 
por el trabajo; es decir, que n o  es verdaderamente 
un capital productivo. Ahora bien; esto viene á 
constituir una situación de guerra, y  así como en 
estos casos hay que acudir á medidas políticas y 
financieras extraordinarias, lo mismo debemos pro­
ceder ahora, atendiendo á la especialidad de las 
circunstancias que por los defensores del proyecto 
se han invocado.

Dijo ayer el señor ministro de Hacienda que los

intereses de la Deuda flotante importan 101 millo- . 
n esde  reales. Yo no comprendo cómo 1,200 millo ­
nes, á que hoy debe ascender, cuestan esa canti­
dad, que s^ria l a  equivalente á 2,000. Sin duda 
comprendí mal á  S. S. ,El seílor ministro de Ul­
tramar: No.; Pues aguardo á  oír cómo demuestra 
esto S. S. De todas maneras, es evidente que por 
alto que sea el interéá que hoy paguemos, mayor 
será el que tendremos que abonar por l a  Deuda con­
solidada que vamos á emitir. Y" no se diga que podrá 
hacerse la  emisión á 40 por 100, como me indican 
algunos señores senadores; pues estando hoy á  31, 
no sé por qué ha de subir, cuando por razón de a r ­
rojarse nuevos valores á  la plaza, el resultado in ­
declinable y  lógico es que ha de tener algo mayor 
depreciación, y  mucho más cuando se ve que el 
Gobierno, al establecer este nuevo impuesto sobre 
el país, proponga ningún recurso especial para cu­
brirlo, según dispone la ley de contabilidad y han 
hecho siempre los estadistas de otros paises en ca­

sos análogos.
Empero, se dirá que i  pesar de todos estos in ­

convenientes DO bay más remedio ^ue  aceptarlos, 
porque es imposible apelar al pais que no tiene 
fuerzas para  salvarse á sí propio. ¿Y* quién ha 
probado que nuestro pais se halla en ese estado 
de decadencia]' ¿No decia el Sr. Olivan que habla 
muclio o ro ,  pero que se oculta porque no tiene 
confianza? Pues seílores, en circunstancias criticas 
creo yo que deben adoptarse medidas excepciena- 
les, y  que por medios más ó ménos forzosos es 
indispensable que ese capital improductivo y reti­
rado salga á la circolaciou. Pero veamos si España 
puede pagar los 400 millones, que es la  cifra que 
se tra ta  desde luego de buscar por la  emisión. El 
sellor ministro de Hacieida enumeró las cargas que 
hoy pesan sobre la propiedad territorial, y  encon­
tró que importan 572 millones por la  contribución 
y  los recargos, y  ademas 500 por los pagarés de 
bienes nacionales. Por de pronto, de esta última 
partida hay que deducir la m itad , pues los com­
pradores de bienes nacionales, si tienen que pagar 
diez, por e jem plo , por [os vencimientos de sus 
compromisos, sacan cinco de las rentas de las fin­
cas, y  no tiene que imponerse más que un sacrifl­
cio de otros cinco. Creo que nadie negará esta 
proposicion. {El señor ministro de Ullrnmar: Y'o lo 
niego.) Bueno, pues ya probará S. S. cómo puede 
ser inexacto lo que digo.

Ademas, ¿es cierto ó uo, señores, que la  propie­
dad territorial paga en España proporcionalmente 
á  la  renta ménos que en otros paises? Apoyado en 
datos oficiales, yo contesto afirmativamente. Su­
poniendo que sobre los Ŝ OOO millones de materia 
imponible confesado# por el sellor ministro de Ha­
cienda hay que aumentar una  cuarta parte, míni­
m um de la que se oculta por los pueblos, resulta 
que el tipo de la  contribución es un 15 por iOO; 
en Fraucia satisfacen los propietarios sobre 30 por 
100 por todos conceptos, y si se quiere hacer la 
comparación, incluyendo también el total en Es­
paña, para lo cual tengo hechos los cálculos, que 
no leo porqne entregaré á los señores taquígrafos 
para  que se inserte un el Diario de las Seisioncs, 
hallaremos un 5 ó (i por 100 de ménos en favor de 
nuestra propiedad territorial, ó sea de 150 ó 200 
millones de reales respecto de la  masa impo­

nible.
Y, señores, ¿por ventura es temible la  absorcion 

por el Gobierno de i'se inmenso capital moviliario 
que seria preciso quitar de la circulación si se acu­
de á  un aumento en las contribuciones, en vez de 
echar mano del crédito para procurarnos los -iOO 
millones que se piden? No; el Gobierno no destru­
ye ese capital, n ile re tiene  en su poder sino por 
breve tiumpo, y  luego vuelve á entrar en el m er­
cado general. El Gobierno es el corazon desde don­
de se esparce la sangre por todos los miembros y 
hasta las extremidades del cuerpo social; El Go­
bierno es el cajero que cobra con una mano y paga 
con la otra, que devuelve al pais Ins mismos capi­
tales que del pais recibe,

Señores, me faltan las fuerzas y voy á  concluir. 
Las razones aducidas arraigan en mi ánimo el con­
vencimiento de que hay  que hacer un alto en el 
camino de las emisiones, pues de otra manera se­
remos una nación pobre y miserable. ¿Y' sabéis lo 
que' significaen el último tercio del siglo XIX decir 
una nación: -soy pobre, no puedo soportarlas car­
gas que pesau sobre mí, no puedo con las cargas 
que exige la  civilir.acioa moderna, necesito que me 
ayuden los paises extranjeros?-

Pues eso equivale á dar un «adiós- A toda espe­
ranza para el presente y  en lo f ’.turo. Y preten­
der ser una nación grande que lleve sobre sus 
hombros el peso do la gloria de sus antepasados, 
y  al mismo tiempo alargar la mano eo son de pe­
d ir limosna, es una miserable palinodia, es un p ro ­
cedimiento que solo inspira el miedo y la descon­
fianza de si misma. He dicho.

El señor PRESIDENTE; Se suspende esta dis­

cusión.
Se levanta la sesión.
Eran las cinco y cuarto.

CCIT0«.

Se gana et Jubileo de Cuareuta lloras en la igle­
sia parroquial de San Pedro, donde por la maflana 
habrá  Misa mayor con sermón que predicará don 
Castor Compañía y por la  tarde vísperas y  com­
pletas.

La venerable congregación de Presbíteros n a tu ­
rales de Madrid, celebra al Principe de los Após­
tales San Pedro eo su iglesia del hospital para Sa­
cerdotes pobres, calle de la  Torrecilla del Leal; á 
las diez y  media habrá Misa solemne con manifiea- 
toyserm on .

En la pontificia iglesia de Italianos se celebrará 
al glorioso San Pedro con Misa solemne de Ponti­
fical, que celebrará el Excmo. Sr. Nuncio de Su 
Santidad ypronunciará  el panegírico el Sr, D, Be­
nito Sanz y Forés. Por la  tarde coippletas y  la  re ­
serva de su Divina Msjestad, que estará todo el 
día de manifiesto.

En las parroquias, San Isidro, CapiUa Real, y 
conventos de religiosas, habrá Misa mayor á las 

diez.
La congregación de los Sagrados Corazones de 

Jesús y de María establecida en las Trinitarias, 
tendrá por la tarde los ejercicios de instituto, y  di­
rá el .sermón D. Eugenio .\guado.

En los Italianos, San Ignacio y oratorios habrá 
ejercicios s i  anochecer.

Visita b i  h  Córte ns Ma r íí .—Nuestra Señora 
de Moiíserrat en su iglesia, ó la  de la Cabeza en 
San fiinofl.

C O ^ K O R E S O .

tRÍSlPESCIA BEL SESO* BIOS BOSAS.

Extracto de la sesión celebrada el dia 1" de Junio  
de 18C6.

La sesión empezó á  la  una, y  leída el acta de la 

anterior, fué aprobada.
Continuó la discusión sobre el proyecto de ley 

de auxilio á las empresas de ferro-carriles.
El Sr. TORRECILLA continuó su discurso, d e ­

fendiendo una enmienda al citado proyecto de ley. 
El ministro de FOMENTO le contestó.
Puesta á votación la enmienda, fué desechada 

en votacion nominal.
El Sr. CASANUEVA defendió otra enmienda al 

art. i . “
El señor ministro de FOMENTO le contestó.
El Sr, CaSANI’EVA retiró la enmienda. 
Seguidamente se levantó la sesión.
Eran las cinco.

P A R T E  RE LIG IO SA .

Sahtos de hoy. S(in León ¡f. Papa y  Confesor. 
— Vigilia con obstinencia de carne.

Santos ob «aSana. Santos Pedro y  Pablo, Ap"S- 
Fiesta de precepto.

Se reza de San Pedro y San Pablo Aposteles con 
rito doble primera clase, con octava yco lo r  encar­
nado.
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ARZOBISPO PE SANTIAGO AL PERIÓDICO L o  Iberia.

U üa y o tra  vez heiaos leido el l ibro que en 

forma episto lar acaba de da r  á  luz Su E m inen ­

cia el señor Cardenal .Vrzobispo de Santiago. 

Cuanto sobre tan excelente obra puilíéramos 

decir  en los estrechos lím ites ile nn articulo , se­

r ia  insuOciente para  hacer v e r l a  im portancia de 

las cuestiones, que en b reves pero  exactísimas 

y prolundam ante  filosóficas pinceladas, el ilus­

tre  P re lado  dilucida y resuelve, asi en el orden 

religioso com o en  el filosófico y social. Nada de 

lo que es objeto de las especulaciones de la  c ien­

cia novísima, n i de cuanto bien ó mal, forzada 

ó n a tu ra lm en te  contribuye á l a  existencia de ese 

engendro que  se  pavonea con e! pretencioso dic­

tado de filosofia del siglo XIX, puede  resistirse 

á  la contundente  lógica de Su Eminencia.

Persuadidos estábamos del vacio inm enso  de 

eso que sin  duda po r  antífrasis  se conoce hoy 

genera lm ente  con ei nom bre  di? tilosofia; no ig­

norábam os tampoco que  si po r  ven tu ra  el vacio 

dejaba de ex is ti r ,  era  reemplazado po r  el e r ro r ;  

sabíamos también se r  esos e r ro re s  tan  groseros, 

que una vez descifrada la gongorina palabrería 
que como tupido velo los oculta á  la.s miradas 
de los p r o fa m a  n  la  ciencia , no pueden  ménos 

de se r  puestos en  ridículo aun por personas m e ­

nos ilustradas; e r ro re s  ta n  vulgaies, que ya se 

vieron en la necesidad de refutarlos como muy 

añejos, S an  Agustín, San to  Tomás y otros mil 

em inentes  filósofos cristianos.
El precioso libro del señor Cardenal .Arzobis­

po, adem as de confirm arnos en semejantes ideas, 

ya cou lo vigoroso <le sus razonam ientos, ya con 

la  no vulgar erudición que en todas sus» pági­

nas  abunda ,  y  basta  con lo cáustico de muchos 

de sus conceptos, bános hecho  ver que los m o ­
dernos sis tem as son como los vapores que disi­

pan los rayos del sol naciente . Su profundidad 

es su oscuridad , tan inaccesible á la luz como 

los som bríos  bosques de l a G e r m a n ia ,  donde 

aquellos sistem as .se incubaron ,
Al pene tra r  en las inmensas cuestiones, á  cual 

m ás in te resan tes ,  que  constituyen el fondo de 

las cartas, y  ve r  con qué facilidad, maestría y 

seguro cri te r io  Su E m inenc ia  las enlaza unas con 

otras , como prem isas y consecuencias re sp ec t i ­

v am en te ,  la lec tnra  produce  un encan to  indes­
c rip tib le . La cuestión principal, la que da mo­

tivo para  todas las demas que  aquí se t r a ta n  , y 

de la  cua l rec iben  su unidad . es el hecho del 

poder tem poral del l 'ap a .  S in em bargo de lo 

m ucho  y m uy  bueno  que de algún tiem po á esta 

p a r te  se  ba escrito  acerca de un asunto  de tan 

indisputable  im portancia , e l dignísimo Arzobis­
po d e  Santiago consigue darle extrardinario  ín ­

teres y novedad, poniendo en contribución sus 

vastos conocimientos de his toria y  Santos P a ­

d re s ,  y  concertando con habilidad su m a  á Gui- 

zot con San B erna rdo ,  y á PromHion con Santo 

T omás y los más ard ien tes  apologistas del Cato­

licismo

E n  las beUísimas pág inas que el libro consa ­
g ra  á tan im portante  cuestión , se tocan de paso, 

per<* no m énos cum plidam ente, o tros  muchos 

puntos. Véase si no cóm o ge expresa el sabio 

P re lado  al establecer en la  prim era  ca r ta  el pa­

ralelo e n t re  e l p rogreso , la libertad y la  civili­

zación m oderna , y  el progreso , la  libertad  y la 

civilización que el Catolicismo enseña y realiza. 

Vease tam bién  cómo evidencia e a  la segunda el 
sagrado derecho  que el Clero tiene de adquirir ,  

y nótese en estos, como en los dem ás pasages 

de la obra, lo concluyente de los principios, lo 

vigoroso de Ja a rgum en tac ión ,  y lo  contundente  

d e  la lógica, a l lado de las gratu itas  aseveracio­

nes del periódico re tado r  del Episcopado. Por 
no hacernos  in term inables citando ias cuestiones 

in teresantisim as en que la obra abunda, rem it i ­

m os á nuestros  lec tores  al índice, donde se p re ­

c isan con la n n y o r  cl.iriilad.
-\o podemos, sin  embargo, excusarnos de re ­

com endar m uy  especialm ente la lec tura  de las

t r e s  ú lt im as  ca rtas ,  en  las que , gracias á la  li ­

gereza con ((ue terció en  el debate  uno de los 
atilíadüs á las ideas susten tadas por e l  periódico 

a luJiilo , Su E m inencia  ha dem ostrado que si 

vale m ucho  po r  su erud ic ión  b is tórica. y como 

profundo teólogo y canonista , n o  vale ménos 

como filósofo. L as  pobrísiiiias argucias y c ras í­

simos e rro res  del pan te ísm o, ateísmo y n a t u r a ­

lismo, que  son las escuelas que se dividen el 

campo de la m oderna  filosofia, resa ltan  m a ra ­

villosamente, y  despojados de la apara tosa  jerga 

q ue  basta  aquí h a  podido defenderlos de! u n i ­

versal sarcasm o, aoa residenciados po r  e l sabio 

escritor, que  lo» hace sen ta rse  en el banquillo  

en toda su  horr ib le  y nauseabunda desnudez.

Cuando con ex traordinaria  fruición seguíamos 

el h ilo  de los a rgum entos de Su Em inencia , ¡có­

m o  crecia nues tra  fé en )a om nipotenc ia  de la 

filosofia católica para des t ru i r  todos los e rro res ,  

siquiera se  p ropa len  con sibilítico dogmaticis- 
mo! ¡Cómo adm irabam os la universalidad de su 

aplicación á las especulaciones de la  ciencia, 

á  las cuestiones prácticas de la vida!
Quisiéramos te n e r  espacio b as tan te  para  n o ­

ta r  las bellezas de elocuencia y estilo con que 

es tán  engalanados los pensam ientos lodos del 

libro. La pureza, corrección y claridad son lle­
vadas al últim o grado de perfección. Ni una  so ­

la  pa labra  que no sea castiza, n i  una sola frase 

extraña á la  herm osísim a lengua de Cervantes 

sale de la  p lum a  de Su E m inenc ia .re inando  des­

de el principio basta el fin una  claridad n o  co­

m ún  en obras de esta clase y  mucho ménos ea 

cuestiones profundam ente  metafisicas, como son 

las que casi en  su totalidad constituyen el cuer ­

po del libro.

E l estilo en general es sencillo, pero  lleno 

d e  nervio y valentía: florido m uchas  veces, g ra ­

ve s iem pre , como lo exige no solo el asunto , 

sino también la condicion del escr ito r; y si algu­

na vez es cáustico y punzante , nunca  sale de los 

limites de lo digno, ni va mas allá de lo que  con ­

sien ten  lo‘ términos de la caridad cristiana. Ni 

en una  sola frase se mezcla la mas leve som bra  

de pasión en la elevada polémica tan dignamente 

sus ten tada  po r  el vir tuoso Prelado. ¡Cuánto bien 

repo r ta r ía  á l a p á t r i a  l i te ra tu ra  que los jóvenes 

leyesen modelos como el libro de que  nos ocu­

pamos! -W  adquirir ían  solidez en sus ju icios , 

buen  gusto en el decir, m aneras corteses y  d ig­

nas  de todo escr ito r  que en algo se estim a, 

p rinc ipalm en te  en esta época de decadencia li ­

te raria  en la que domina el cu lteran ism o mas 

insustancial en las formas, y  se ponen en juego 

las pasiones mas aviesas para p roduc ir ,  com o hoy 

se dice, golpes de efecto.

Cerram os estas líneas con algunas observa­

ciones de las m uchas  que nos sugirió  la lec tura  

de las cartas.
Sí una  simple exposición del periódico L<i /í¡8- 

r ia  h a  ab ie r to  cam po al señor Cardenal Arzo­
bispo para t r a ta r  una multitud de cuestiones de 

¡ndoln re lis iosa, filosófica, social y aun política, 
¡c o n q u ó  derecho se sostiene boy con harta  g e ­

neralidad por c ierto , que la religión no está en 

m anera  alguna interesada en las ard ien tes  polé­

micas que la sm ss  veces en son provocativo se 

suscitan en la p rensa  sobre  puntos al parece r  

m eram en te  políticos?
Cien veces, in te rrum p iendo  la lec tura  de las 

cartas, hem os repetido  cou el adagio; n o  h a y  

m a l que por  bien no venga, l lecordábam os e n ­

tonces cómo á fines del pasado siglo y principios 

del actual, buscaban los im píos a rgum entos 

c o n tra  las verdades reveladas en los sagrados 

libros: y con tan  piadoso  propósito echaban los 

c im ientos de la geología, que ya en nuestros 

tiempos va mucho más allá de lo que rac ional­

m ente  pudiera esperarse en punto  á confirm ar 

los hecho j narrados po r  Moisés. Recordábamos 

también los esfuerzos im potentes de Ilailly, Yol- 

ney. D upuis, Lam ettrie , L am arck  y tan to s  otros 

que no consiguieron sino desacreditar todo 

cuan to  estaba en desacuerdo con el Génesis, 

dando ocasion á que  se cubriesen  de gloria  con 

sus obras inm ortales C uvíei, C ham pollíon, \Vi- 

sem an y otros rail. La e.xposicion d ir ig ida  por 

L a  Iberia  á  S, M. con ocasion de las que en 

sentido con tra r io  habían elevado todos los P re ­

lados del reino con tra  el reconocimiento del de 

Italia, áió  ocasion á u n a  magnifica apología de 

las doc tr inas  católicas. Al ver este y  otros triun» 

fos de la  verdad sobre el e r ro r ,  instintiTamente 

exclam am os con ¡a Iglesia: ¡ 0  fe t ix  culpa, qu(B 

la le in n c  la n lw n  m e n i i l  habere l i e d e m p lo r m !

J o s é  M a r í a  F e r s . \» d e z .
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